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coiiEr;€io:v  de  comediad 


REPRESENTADAS  CON  ÉXITO 


•  Hanzenbusch. 

•  Rubi. 

.Gil  (D.  Isidor»). 

i  Kavarrele. 

;  Olona  (D.  Luis). 

!  Doncel  (D  Carlos). 

¡  Valladares  ÍG»r- 

;     rijja. 

i  Itrnvo  ;D.  C.cfer.). 

í  Gaicta  Gutierrei. 

:  CoU  (O.  Gaspar). 

i  Tirado. 

I  Florentino  Sani. 

¡  Peral. 

•  Asquerino  (D.  E- 
:     duardo). 

I  RocaTogoren. 

;  Asquerino  ^U,  £u-* 

I     sebio. 

•  Segovia. 

¡  Lasbera4. 

i  Heles. 

:Cea. 

i  Escosiira  (D.  Ge  • 

i     rónimo). 

!  Peñalver. 

•  Campoamor, 
;  Iznardi. 

i  Salas  y  Quiroja. 
;  Lombia. 

!  Hurlado  (D.Ant.). 
t  Cañele. 


EN  LOS  TEATROS 


DE  IIABRID. 


Pa.ac  os  y  Turo. 

Pina 

Salgada. 

Tejado. 

Larrañaga. 

Pezuela. 

Alfaro. 

Ell¡.e. 

GoJuy. 

Escosura  ¡D.  Nar- 

'^isoi. 
Valladarej  y  Saa- 

TL-dra. 
Liimhrorafl. 
Mayoli. 
Alonlemar. 
Diaz  {tí.  José). 
Canseco. 
Díaz  (D.  Juan). 
Azcutía. 
Diana. 
Alba. 
Barr«so. 
Cerro. 
Bosa. 
Calvo. 
Franquel». 
Gutierr>-z  de  Alba 
Vera  (  Doña  Joa 

quina). 
Doncel  iD.Juan). 
Aguilera. 


-¡ 


•^  uHtiempohennanáy amante,  (.1. 

Ansias  malrimoniales,  o.  1. 

A  hs  iniscaras  en  coche,  o.  3. 

.1  tal  acción  tal  catiiijo,  o.  5. 
.  Asareí  de  la  privanza,  o,  i. 

Amante  ¡j  caballeru,  o.  4. 

A  cadapaso  unacaso,  elcaballero,o 

/Impr  y   l'atria,  o.  5. 

.1  la  misa  del  gallo,  o.  2. 

Amnr  imposibles  vence  ,  ó  la  rosa 
encantada,  o.  3.  Magia. 

Ati  es  la  mía,  ó  en  las  máscaras  un 
mártir,  o.  2. 

Actriz,  militar  y  beata,  t.  en  3. 

'Al  pié  de  la  escalera,  f>  en  1. 

Arturo,  ó  los  remordimientos,  t.  1. 

Alasaltt>\  t.  2. 

Ángel  y  demonio  ó  el  Perduti  de 
Úrelaña,  t.^  cuadros. 

A  mentir,  r  medraremos,  o.  3. 

A  perro  viejo  no  l¡ay  tus  lus,  t.  3. 

Abogar  contra  si  mismo,  t.  2. 

A  mal  tiempo  buena  cara,  t.  1. 

Amor  y  farmacia,  o.  3- 

Alberto  y  Germán,  t.  i. 

Andrés  el  Gambusino  ú  los  buscado- 
res de  oro.  t.  3. 

Amor  y  ambicivn,  ó  el  Conde  Her- 
mán, t.  o. 

Amor  de  padre,  o.  2. 

Alfonso  el  Magno,  ó  el  castillo  de 
Gauzon,  o.  3. 

fícliran  el  marino,  t.  4. 
Benvcnulo  Cell¿ni,ó  el  poder  de  un 
artista,  o.  3. 

Camino  de  Portugal,  o.  i. 

Con  todos  y  con  ninguno,  t.  1. 

César,  ó  el  perro  del  castillo,  t.  2. 

Cuando  quiere  una  mugerll  t.  2. 

Casarse  á  oscuras,  t.  3, 

Clüra  llarlowe,  í.  3. 

Con  s^mgre  el  honor  se  venga,  o.  3. 

Como  á  padre  y  como  á  rey,  o.  3. 

Cuánto' vale  una  lección!  o.  3. 

Caer  en  el  garlito,  t.  en  3. 

Caer  en  sus  propias  redes,  t.  en  2. 

Cumplir  como  caballero,  o-  3. 

Conspirar  con  mala  estrella,  ó  el  Ca- 
ballero de  Burmental,  t.  7  cuad. 

Cinco  reyes  para  un  reino,  o  ¡i. 

Caprichos  de  una  soltera,  o.  1. 

Carlota,  n  la  huh'fana  muda,  t,  2. 

Con  un  palmt}  de  narices,  o.  3. 

Camino  de  Zaragoza,  o.  1. 

Consecuencias  de  un  bofetón,  t.  1. 

Coniecnencias  de  vn  disfraz,  o.  1. 

Casarse  por  no  hnhrr  muerto,  ó  elve- 
cinodi'lnorte  y  el  del  mediodía,  t.  3 

Cambiar  de  sexo,  1.  (. 

Compuesto  y  sin  rtocia,  t.  2. 

fíela aguamansa  me  libre  Di»s,o.3. 

fíe  la  mano  á  la  boca,  1.  3. 

/).  Canuto  ei^est'  nquero,  t.  1. 

fíos  contra  uno.  t.  1. 

tíos  noches,  6  un  matrimortio  por 

agradecimiento,  t.  2. 
Deshonor  por  gratitud,  t,  3, 
Dos  y  ninguno,  <>.  I . 
i>s  ('áiliz  al  Puerto,  o.  1. 
Ihsengañiis  de  la  vida,  o,  3. 
Doña  Sancha,  ó  la  independencia 

de  Castilla,  o.  i. 
3/on  Juan  Pacheco,  o.  K. 
.(>.   Itnmiro,  o.  3. 
I>.   I'ernaiidn  de  Castro,  o.  i. 
tJi's  y  uno,  t.  1'. 


3 

2 

3 

fl 

3 

S 

2 

4 

6 

9 

3 

12 

4 

7 

o 

11 

2 

,8 

4 

(1 

y 

4 

1 

2 

3 

« 

2 

iJ 

o 

3) 

2  Donde  las  dan  las  toman,  t.  1. 

lüe  dí'S  á  cuatro,  t.  1.  | 

i  Dos  noches,  t.  2. 
SDiegviyo pata  de  anafre,  o.  i. 
i'Dosmuertos  y  ninguno  difunto,  t.  2 
11  Ve  una  afrenta  dos  venganzas,  t. a. 
8  D.  Beltran  de  ¡a  Cueva,  o.  ó. 
10  Dojí  Fadrique  de  Guzman,  o.  i. 

Dina  la  gitano,  t.  3. 

Demonio  en  casa  y  ángel  en  socie- 
S  19      dad,  t.  3. 

Dicha  y  desdicha,  1. 1. 

Dos  familias^  rivales,  t.  1. 

D.  Fernando  de  Sandoial,  o,  3. 

D.  Carlos  de  Austria,  o.  Z. 

Dos  lecciones,  t.  2. 

Dividir  para  reinar,  í.  1.       . 

Esmeraldaoytra.Sra.de  París,  t.S 

Enriqueta  ó  el  secreto,  t,  3. 

Elisa,  o,  3. 

Enrique  de  Yalois,  t.  2. 

Efectos  de  una  venganza,  o.  3. 

Entre  dos  luces,  zarz.  o.  1. 

Estela  ó  el  padre  y  la  h;ja,  t.  2. 

En  poder  de  criados,  1.  1. 

Españoles  sobre  tildo  i.'pte.Jo.Z. 

En  la  falta  vá  el  castigo,  t.  o. 

Engaños  por  desen¡¡años,  o.  1. 

Estudios  históricos,  o.  i. 

Es  el  demonio!!  o.  1. 
2  10  En  la  confianza  está  el  peligro,  o.  2. 

Entre  cielo  y  tierra,  o.  i. 
8  En  paz  y  jugando,  1.  en  1- 
10  Enrique  de   Trastornara,  ó  los  mi- 
neros, I.  en  3. 

Es  un  niño!  t.  en  2. 

El  Andaluz  en  el  baile,  o.  1. 

El  Aventurero  español,  o.  3. 

El  Arqurro  y  el  Itey.  o.  3. 

El  Agiotage  ó  el  oficio  de  moda,  t.  S. 

El  Amante  misterioso,  t.  en  2. 

El  alguacil  mayor,  t.  2. 

El  amor  y  la  música,  t,  3. 

El  anillo  misterioso,  f.2. 

El  amigo  intimo,  t.  1. 

El  articulo  'JüO,  t.  1. 

El  Ángel  de  la  guarda,  t.  3. 

El  artesano,  t.  3. 

El  Anillo  del  cardenal  liichelieu,  ó 
los  tres  mosqueteros,  t  3.. 

El  baile  y  el  entierro,  t.  3. 

El  campanero  de  San  Pablo,  t.  4. 

El  contrabandista  sevillano,  o.  2. 

El  Conde  de  liellaflor,  o.  '(. 

El  cómico  de  la  legua,  t.  3. 

El  Cepillo  de  las  ánimas,  o.  1. 

El  cartero,  t.  3.  . 

El  cardenal  y  el  judio,  í.  3. 

El  clásico  y  el  romántico,  o-  1. 

El  caballero  de  industria,  o.  3. 

El  capitán  aztil-,  t.  3. 

El  ciudailano  Mural,  t.  4. 

El  confidente  de' su  nniger;  t.  1. 

El  Caballero  de  Griñón,  t.i. 

El  Corregidor  de  Madrid,  t.  2, 

El  t'aslilUide  S-  Mauro,  t.  5. 

El  Cautivo  de  f.epanto,  o.  1 . 

El  Ooroncl  y  el  tambor,  o.  3. 

El  Caudillo  de  Xanu>ra,o.  3. 

El  Conde  de  MonteCristo,  l.'ple.XQc 

ídem  segunda  parle,  t.  ¡i. 

El  conilc  lie  Morcef,  terccraparte  del 
Monte -trislo,  1.7  cuadros. 
IC)  El  Castillo  de  S.  Germán,  á  delito  y 
H      espiacion,  t.  3. 
8  /;/  Ciego  de  t)rleans,  t.  4. 
K  El  Criminal  ¡lor  l¡onor,  t.  '<. 
2  El  Cardenal  Cisncrus,  o.  tt. 


3  El  Ciego,  t.-tn  \. 

i' El  cafdenal  liichelieu,  o.  4. 

2  El  Duque  de  Altamura,  t.  en  3. 

4  El  Dinero!!  t.  4. 

a  El  Doctorcito.t.  1*. 
16Í£/  Demonio  familiar,  t\  3. 
7  £1  Diablo  en  3¡adrid,  t.3. 
o  El  Desprecio  agradecido,  ».  3. 

5  El  Diablo  enamorado ,  o.  3. 
Leí  Diablo  son  los  nietos,  t.  1. 

3  ¡El. Derecho  de  primogenitura,  1. 1. 
3  El  Doctor  Capirote,  ó  los  curande- 


8       ros  de  antaño,  t..l. 

8  El  Diablo  nocturno,  t.  2. 
10  El  Diablo  y  la  bruja,  t.  3. 

'2iEl  Doctor  negro,  I.  4. 

3  Cí  delatora  la  Berlina  del   Emi- 
grado, t.  3. 
3  il\El  Espósito  de  ?i'tra.  Sra.  t.  1. 
2     li'^El  Españólelo, o.  3. 

i\El  enamorado  de  la  Beina,  t.  2.     . . 
2]10¡  El  eclipse,  o.  3. 
2    S, El  Espectro  da  fíerbesheim,  t.  enl. 

2  4:  Jíí  Favorilo  y  el  rey.  o.  3. 

1  i^El  fastidio  ó  el  conde  Berford,  t,2. 

3  2  El  guarda-bosijue.  t.  2. 

2  Í2  El  Guante  y  el  abanico,  t.  3. 

3  8  El  galán  invisible,  t.  eni. 
2    i¡El  Hijo  de  mi  muger,  t.  1. 

2    a  El  Ilermiino  del  artista,  o.  2. 

2  3  El  Hombre  azul,  o.  o  cuadros. 

3  i  El  Honor  de  un  custella{W  y  deber 
2       de  una  muger,  o.  i. 

2    3  El  Hijo  de  su  padre,  M .  _ 

El  Himeneo  en  la  tumba,  ó  la  hechi- 
3'   9      cera,  o.  4.  Magia. 

4  7  E^  Hechiccroó  elnorio  y  el  monot.2 
2  3  El  Hijo  de  Crovucell,  ó  una  restau- 
2  8  ración,  t.  en  3. 
3'12Ié'/  Hijo  del  emigrado,  t.  en  4. 
2  lo  /•(  hombre  complaciente,  t.  1. 

a- El  hijo  de  todos, o.  2. 

S\e1  honiJ>re  cachaza,  o.  3. 

i'.El  heredero  del   Czar.'t.  i. 

IVEl  Idiula  ó  el  subterráneo,  t.  3. 

3¡Jf:(  Ingeniero  ola  deuda  de  honor,  t.  3 

3' El  Lazo  de  Margarita,  t.  2. 

S  El  Leñador  y  el  ministro,  ó  el  tes- 

8      lamento  y  ellesoro,  6  cuadros 

El  licenciado  Vidriera,  o.  4. 

El  Maestro  de  escuela,  t.i. 

El  Marido  de  la  Reina,  f.  1.  , 

El  .}íudo  por  compromiso  ú  las  emo- 
ciones, t.  1, 

El  Médico  negro,  t.  T  cuadros 

El  Mercado  tic  Londres,  t.  id. 

El  Marinero,  ó  un  matrimonio  re- 
pentino, (1.1. 

El  Memorialista,  t.  2. 

El  marido  de  dos  muñeres',  t.  2,  . 

El  marqués  de  Forlville,  o.  3. 

El  mulato,  ó  el  caballero  do  S.Jor- 
ge, 1.  3. 

El  marino,  t.  3. 

El  marido  de  la  favorita,  t.  5. 

El  Médico  de  su  honra,  n.  4. 

El  Médico  de  un  monarca,  o.  4. 

El  .Marido  desleal,  ó  quien  engaña 
á  quien,  t.  en  3. 

El  mercado  de  San  Pedro,  í.  3. 

El  naufragio  déla  fragata  Medusa, 
t.  3. 

El  .\udo  Gordiano,  t.  3. 

El  A'iH'ío  (/('  Buitrago,  t.  3. 

El  ¡S'ovicio,  ó  al  mas  diestro  se  la 
pegan,  (.  en  1. 

El  noble  y  el  soberano. o.  S. 

El  oso  blanco  y  el  oso  negro,  t.  i. 

El  Pacto  con  Salanát,  o.  í. 


2    3 

2  SI 

3  Ifl 

3  n 

0  -2 

3  4 

2  1 

4  í 

3  2) 

2  S 

3  S 

.1, 

3  3 

2  íl 

4  4 
t 

3  1f 

1  t 


8  7 
2i  8 

2  i  4 

3  10 

4  i  8 
3  10 
2 1  C, 
3  10 
3  12 
2;  3 
31  4 

3  18 
2    i 

2  i  4 


310 

1!  4 

3    '. 

3    7 

4  U\ 

317 

1 

1 
2  12 

1 

7    0 

2'  9 

2|<i 

111 

311 
3  IC 

2'l« 
3    « 

J, 

2  a 

I 
2 10 

2  ic 

3  i 

2  3 

3  4 

2  It 
ili 

2'   * 

'il  4 

7  13 
■>    " 

3  -i 

)l 

ili 
41a 

*,  * 

2,  3 

2'  7 

I 

4  11 
•>  s 

2  11 
í  <i 
1     Vi 


:)  11 
3  (1 


3 

3    8 

il  n 

2  lu 


f3> 


h  propiedad 
de  D.  \'.  dé  laJisa. 
'Os 


rrr-)L:i;¿^dío57-^ 

.— '>-^  Rio:,  PercivCoesla.  >=<-■"< 


o^ 


RICARDO  Y  CAROLINA 

O  EL  AMOa  PATERNAL. 

Drama  en  cinco  actos  ij  en  verso,  por  D.  Cipriano  Lopez-Sal^ado,  para  represen- 
tarse euMadr'ul  el  año  de  \852. 


PERSONAS. 

El  Gobernador  del  Castillo  db  Sobia. 
Gasolina. 

t^lCAHDO. 

El  Conde    D...  (Gtneral  del  ejército    de    Fe- 
lipe V  ) 

Lbo>or. 

Enhiqiib.  (con  el  nombre  de  Mauricio.) 

LOKK>Z<)  1/ 

KiiR>.4>uo,  Oficialesdel  ejército. 

F.L  HaesiucNTK  y 

VoCíinsiJcí  Consejo. 

Un  Alcüidk. 

Un  Oficial,  que  no  habla. 

SoLDittlUS   HK  LA  lipoc». 

La  escena  pasa  en  Soria  y  en  Biibiiega  ,  en  el 
aftode  1710. 

ACTO  PRIMERO. 

El  teatro  rcprcsonln  el  gabinete  de  Carolina  en  el  Cas- 
tillo de  Soria,  amiii'lihdd  al  ufo  dr  la  época,  l'na  puerta 
eo  el  foro  que  da  -^Hlida  á  tas  galerias  del  Castillo;  otra  á 
la  derecha  del  espeiliniiir  que  conduce  á  un  salón,  doode 
se.oje  música  durante  lo' ocho  primeros  versos.  A  la  iz- 
quierda otras  dus  piierias ,  la  una  figura  ser  un  balcun,  y 
la  otra, que  tendrá  cortina  ,  ligura  ser  de  una  alcoba.  Ca- 
ralina  aparece  con  una  carta  eo  la  mano.  Es  de  noche. 

ESCEN.\   l'RIUEKA 
C>fioLiNA,  Leonor. 

Lio.  Por  don  Ricardo  un  soldado 

esa  caria  me  enlieuó. 

y  que  os  la  diera  encargó 

con  el  posible  cuidado. 

Al  salun  no  quise  entrar, 

que  hacerlo  no  con  venia, 

porque  sola  ,  yo  S'ibla 

que  no  puiliais  estar. 
Ci3'  luda  la  nucho,  Muuida 


del  conde,  acpché  el  momenlo 
de  librarme  del  lormenlo 
que  me  causa  por  mi  vida. 

(abriendo  la  emla.) 
Pero  esla  carta  ..  es  creíble... 
Kicardii.  .  su  firma  ,  si. 
¿Si  tendr.'i  celos  de  mi 
por  el  baile:?  No  es  posible. 
«Mi  amada  Carolina  :  el  temor  de  perder  lu  ca- 
riño lia  sido  cauía  de  que  liasla  aliora  le  baya 

piuíuiitado  .ni  .......lo,  do  ..nu   f...  .i.a    iiiislr  1  i.JSjl, 

y  evitado  nuestras  conversaciones  acerca  de 
ella,  l'arece  abi  Írseme  campo  donde  poder  ha- 
cerla iiid-i  feliz,  que  lo  lia  sido  basta  el  dia,  y  qui- 
siera antes  hacerte  dueña  de  mis  secretos.  Sé 
que  l.niendo  mañana  que  salir  .'i  campana  las 
Inipas  que  se  hallan  en  esla  capital,  ha  de  darse 
e>la  noche  un  baile  en  el  castillo  para  festejar  al 
Conde  que  ha  de  mandarlas,  l'odenios  aprove- 
chamos de  la  confusión  qu(!  reinurá,  para  ver- 
ni.s  un  inomcnlii.  I  n  soldado  qu-  se  halla  de 
anardia  en  el  Castillo,  me  enseñará  una  galena 
oculta  que  cond.ue  ó  lu  cuarto  ;  entre  una  y  dos 
de  la  noche  e.slaré  en  él.  Perder  un  inomenlo  se- 
ria perderlo  lodo,  lu  -  Uicardo.» 

Siempre  mi-leí  ioso,  cielo! 

Cui'iu  culpable  es  mi  pa-ion! 

Vo  eiitre<;ué  mi  coiazon 

á  un  hoiu..ie,  que  con  un  velo 

cubre  .'i  mis  <jos  su  suerte, 

y  aun  pretende  por  mi  mal 

hacerme  mas  criminal 

con  esla  cila.  Oh'  la  muerte, 

la  muerte  ,  primero,  si; 

no  le  veré  mas.  Dios  mió! 

En  vuesli  o  amparo  confio. 

Tened  coiiipasoii  de  mi! 
I.Eo.  Siempre  llorando.  Señora, 

acabáis  vuestra  hermosura, 

y  de  esa  tez  la  frescura 

que  envidia  la  mis.na  aurora. 

Mil  galuites  sin  d'jblez 
1 


^  Rtcardo  y 

os  adoran  á  porfía, 

y  vos  lloráis  noche  y  dia 

por  guien  no  os  ama  lal  vez, 

.A  otro  poüreis  amar; 

lo  conseguiréis  á  fé. 

¡Solo  en  los  libros  se  vé 

por  el  amor  enterrar! 
CáB.  Cuando  me  ves  ,  Leonor, 

de  mil  afanes  cercada, 

debieras  mas  recatada 

respetar  á  mi  dolor. 
Leo.  Señora  .. 
Cjb.  Te  puedes  ir; 

necesito  algún  reposo. 
Leo.  /'Vaya  un  genio  faslidioso; 

C'jn  su  amor  me  ha  de  aburrir). 

ESCENA  II. 
Caboli.m,  después  Kicirdo. 

C*B.  He  de  consentir?  Dios  Sanio, 

por  este  culpable  amor 

be  de  mancillar  mi  honor 

con  lan  infame  maldad? 

No!  jamás! 
Rlc.  {Entra  vestido  de  soldado  y  cubierto.  Ha  oído 
lat  últimas  palabras  de  Carolina. 
Hermosa  mia! 

Jamás  tu  amor  de  otro  no! 
CiB.  (enojada  y  con  asombro.) 

Y  quién  el  permiso  os  dio... 
Rio.  [algo  retraído.') 

Carolina,  perdonad. 

Nunca  es  culpable  el  amor. 

Segura  estáis  ,  vuestro  honor 

es  el  honor  del  que  os  ama. 
Car.  ¿y  me  ama  quien  osa  entrar 

en  mi  cuarto  inadvertido 

a    Ucsliuin»,    y   on   olvido 

echa  el  lustre  de  mi  fama? 

No  habéis... 
Ríe,  Carolina  ,  sé 

cuanto  me  vais  á  decir; 

mas  si  me  queréis  oir 

lal  vez  me  perdonareis. 
Cab.  Si  asi  lo  ordena  mi  estrella 

babrá  de  hacerlo  por  cierto; 

mas  salid  pronto,  os  advierto, 

si  mi  sosiego  queréis 
Ilir  Tranquila  estad.  ."íolo  sabe 

mi  entrada  aqui  ese  soldado 

que  á  servirme  se  ha  obligado. 

Por  oculta  galería 

entré;  en  piofuiido  silencio 

está  ,  y  si  alguno  me  viera 

no  hay  miedo  ino  conociera 

aun  en  la  mitad  del  dia. 
Cab,  y  asi  imprudente  Gais 

en  un  soldado  mi  hunor'^ 

Asi  probáis  vuestro  amor? 
Ric.  Carolina,  mal  juzgáis. 

.\  no  estar  yo  bien  seguro 

de  que  ese  soldado  es  fiel, 

no  hubiera  cunliado  en  él, 

nb;  por  mi  amor  os  lo  juru. 

Tal  vez  le  importe  mi  suerte 

mas  que  su  suerte  infeliz, 

y  tal  ve/  en  una  liz 

sufriera  por  mi  la  muerte. 


Carolina 

Nada  lemas,  vida  mia,  {con  cariño.) 

Y  óyeme  si  te  interesa, 

si  ese  corazón  no  cesa 

de  amarme  ya.  Llegó  el  dia 

de  descorrer  ese  velo 

con  que  le  ocullo  mi  suerte. 

Aca>o  voy  á  perderle; 

voy  á  perder  uii  consuelo! 

.Mi  único  bien!  mi  esperanza! 

CivB.  Hicardo,  por  compasión, 
¿qué  rni.-lerios  esos  son 
que  mi  di.-cui  so  no  alcanza? 

RlC.  liiequeña  pauso.) 

Los  sabrás,  (Carolina.  Antes  de.  hablarle, 

por  largo  tieuipa  sofoqué  en  mi  pecho 

una  pasiuii  volcánica  que  ardia 

desde  que  la  primera  vez  tuve  el  consuelo 

de  admirar  tu  beldad.  .Algunas  veces 

crei  en  mi  fijo  tu  mirar  inquieto; 

era  enloiiees  feliz!  pero  duraba 

aquel  placer  en  uii  sulo  un  momento. 

Siendo  mi  sueite  triste  ,  miserable, 

Cómo  poderle  amar  sino  en  secreto? 

¿(;óino  gozar  tu  amor?  E«as  preguntas 

mil  veces  me  las  hice,  y  el  silencio 

conlesliiba  á  mis  voces,  apagadas 

cual  se  apaga  una  lampara  en  el  templo. 

Sola  en  la  eternidad  ,  sin  que  haya  nadie 

que  la  vuelva  á  la  vida  ni  un  momento. 

Pero  toqué  un  camino  de  esperania 

cuando  a  tu  casa  devoró  el  incendio. 

Yo  me  arrojé  á  las  llamas  por  salvarle, 

y  lo  lügié  feliz.  De  gozo  lleno 

le  coiiiloje  á  los  brazos  de  tu  padre: 

mil  dichas  para  mi  le  pidió  al  cielo, 

y  su  car'iiut  me  ofreció  por  siempre. 

De  entonces,  Carolina,  nuestros  pechos, 

cual  si  nada  en  el  mundo  lo  impidiera, 

al  amor  se  entregaron  sin  recelo. 

Muclias  veces  lui  suerte  preguntabas 

y  también  por  mis  padres;  que  era  huérfano 

le  contestaba  siempre  ,  y  que  vivia 

con  el  tutor  que  aqui^llos  me  escogieron 

Y  tú  tal  vez  no  lo  dudabas.  Uime: 

lo  creias,  mi  bien?  Yo  era  un  perverso 

cuando  engañaba  á  un  ángel,  mas  le  amaba 

con  ui\  amor  tan  puro  como  el  cielo, 

y  perder  tu  cariño  tra  mas  triste, 

mas  cruel  que  la  muerte;  era  un  tormento 

insopoi  table!  Carolina  ,  cómo 

descubrirte  mi  suerte?  ¿Cómo  hacerlo 

sin  tu  olvido  temer?  Di .  ¿me  amarlas, 

cual  siempre  mejuraste,  mas  que  ai  cielo, 

siendo  oscuro  mi  origen?  Si  ignorase 

quien  los  autores  de  mis  dias  fueron? 

CiB.  K&to  mas!  Santo  Dios!  no  era  bastante?.. 

Ric   Amar  á  quien  le  adora  ;  no  era  eso 
bástanle  criminal  ,  sin  que  yo  fuese 
un  expósito  vil...  .\h'.  ya  lo  veo; 
ya  veo  tu  pasión  ,  cual  !a  de  todas 
que  las  vence  el  orgullo  que  es  primero; 
ese  fanlaürna  colosal  que  rige 
con  de.-pólica  mano  al  universo. 
El  te  dará  el  placer.,  á  los  pesares. 
Tal  vez  serás  feliz,  mientras  yo  lejos 
de  una  muger  que  me  engañó,  consuma 
mi  existencia  infeliz  entre  tormentos. 

Gaii.  Yo  engañarte,  gran  Dios!  Yo  que  mi  vida, 
mi  ser ,  lodo  mi  ser ,  sábelo  el  cielo! 


líic 


C«B 


Ó  el  nmot 

diera  por  ti ,  Ricardo. 

Anj;i'i   liermoso, 
perdona  mi  temor  ;  le  ¡lUoro  cieno 
y  nada  compensara  tu  cariño 
si  una  vez  por  mi  mal  llego  A  perderlo. 
I'ero  me  fulla  un  nombre,  Carolina, 
un  nombre  ilustre  ;  jo  sin  él  no  puedo 
aspirar  ú  tu  mano.  Todo  ."-oria 
so  presta  ¡¡rata  il  defender  el  reino, 
de  esos  Austriacos  que  usurparle  quieren 
á  nuestro  Key  l-'eíipe  ,  sin  derecbo. 
^o  volaré  á  las  armas,  y  con  ellas 
Cunquistaiw'  ese  nombre  que  no  tengo. 
.  Ouieies  abandonarme?  Ksto  tan  solo 
faltaba  ¿i  esla  infeliz  en  su  tormento! 
Vo  que  he  sacrilicado  á  tu  cariño 


paternal. 


rio? 


Uic 


CiK 
ItiC 


todo  en  el  niuruJo  ,  lodo  lie  de  pcrde 
Perder  tu  mi  cariño?  No,  ángel  mió 
es  tuyo,  solo  tuyo,  y  será  eterno 
que  el  amor  inspirado  por  un  ángel 
no  se  acaba  en  la  tierra  ,  sube  al  cielo, 
l'eio  en  el  mundo  para  ser  felices 
no  es  bastante  el  anior. 

Vo  no  deseo 
mas  bien  que  tu  pasión. 

Ah'  yo  soy  hijo 
de  algún  crimen  tal  vez  ;  ni  darte  puedo 
un  nombre,  Carolina  ,  y  es  preciso 
separarme  de  ti  para  obtenerlo. 
Si ,  mi  bien  ;  tu  memoiia  a  I  idas  partes 
me  seguirá  ;  p<ir  ella  combatiendo 
arrostraré  pelrgros,  y  los  males 
serán,  por  li  sufridos,  mi  consuelo. 
I  u  me  verás  volver. 

¿V  si  la  muerte 
me  priba  de  tu  amor?  Ah!  yo  preveo 
tu  fin. 

Vanos  temores.  Va  la  aurora 
viene  ,  mi  bien  .  sus  rayos  esparciendo. 
Debemos  separarnos...  Carolina! 
No  me  olvides  jamas!  >'o,  ni  un  momento. 
Vo  parlo  hoy  mismo. 

Con  que  al  fin  me  dejas? 
Cómo  saber  de  ti? 

Se  encarga  de  ello 
ese  soldado  ,  en  quien  fiarte  puedes; 
él  guardilla  por  mi  >ieiripre  mi  secreto^ 
le  debo  miiclio  ,  y  suficientes  pruebas 
tengo  de  su  honradez  y  su  silemio. 
El  mis  noticias  te  dará,  y  las  tuyas 
recibirá  t¿imbien.  Si,  mi  consuelo 
serán  lejos  de  ti...  oh!  vida  mia! 
Dame  en  tus  brazos  el  valor  que  espero 
para  llegar  de  la  fortuna  al  colmo, 
y  ser  feliz  contigo  en  mejor  tiempo. 
Adiós!  Conserva  siempre  en  tu  memoria 
la  imagen  de  tu  amante. 

Ouiera  el  cielo 
guardar  tu  vida,  como  yu  la  llama 
que  ha  grabado  tu  imagen  en  mi  pecho  .. 
siento  ruido.  .  Tal  vez  Será  mi  padre 
que  en  el.salnn  del  baile  me  echó  menos, 
y  viene  en  busca  raia. 

Ilic.  Adiós,  hermosa! 

Enjuga  el  llanto! 

CiK.  Adiós! 

Kic.  Guárdete  el  cielo! 


Cag 
Kic. 

CiR 

Kic 


ESCENA    III. 
Cabolina  tola. 


Cin 


(Queda  como  abismada  en  el  dolor.  Pequeña  pausa  des- 
pués de  laque  se  dirige  con  vcl»cidad  á  la  puerta  pordoQ- 
de  salió  Ricardo.  Vuelve  con  la  misma  agílacioo  al  pros- 
ceDÍo. 

Va  marchó.  Dios  de  piedad! 
Tended  le  por  caridad 
vuestra  mano  protectora; 
muévaos  mi  alma,  que  implora 
vuestra  divina  boirdad. 
Su  cariño  es  puro  ,  si. 
que  no  puedt:  haber  allí 
nunca  un  pecho  engañador,. 
y  siendo  puro  su  amor 
qué  me  importa  lo  otro  á  mi? 
Es  hijo  de  un  crimen,  ohl 
pero  no  es  suyo  el  delito. 
¿Es  hijo  de  vos  maldito 
quien  padres  no  conoció? 
Ño  será  de  vos  bendito 
que  sois  el  padre,  .'«eñor, 
del  que  por  mala  forluna, 
no  conoció  müdre  alguna 
que  secara  con  amor 
sus  lágrlma^  en  la  cuna... 
¡Vías,  qué  digo?  Mi  martirio 
tal  vez  ofusca  mi  mente  .. 
Ah!  Si ,  mi  pasión  ardiente 
me  arrebata  en  un  delirij. 
Piedad  de  mi.  Dios  clemente! 
Mi  padre  llega,  y  mi  llanto 
apenas  puedo  enjugar 
¿Cómo  á  la  verd.iil   faltar 
si  conoce  mi  quebranto? 

ESCENA    IV. 

CaBOLIVA,  KL   GoBKBXtDOa. 

GoB.  Carolina?  (enírando.) 
CiR.  i'adre  mió? 

GoB.  Por  qué  del  baile  saliste? 

Estas  mala?  .iqui  hace  frió, 

asi  del  salón  viniste?.. 

Pero  parece  que  eslás 

algo  tri^te  .  y  aun  llorosa. 

Oiié  tienes? 
Car.  Será  quizás 

del  calor.  ¿Ni  qué  otra  cosa 

pudiera  darme  tormento 

siendo  querida  de  vos, 

padre  mió?  .Nada  siento. 

^^o  le  engaño,  Santo  Dio-.!) 
GoB.  Va  sabes  cuanto  te  ama 

mi  corazón...  Alas  el  Conde 

va  á  marchar,  porque  le  llama 

su  deber  ,  y  espera  donde 

pueda  ponerse  á  tus  pies. 
Car.  Decidle  que  dispensado 

está  por  mi;  que  no  es 

preciso... 
Cor.  Jamás  usado 

fué  mi  poder  sobre  ti;  .  - 

mas  si  obstinada  pretendes 

despreciar  al  Conde  asi, 

piensa  que  á  tu  padre  ofendes  :e'd  .b')í> 

y  le  hará  respetar  fiel  i;^:; 


4  RIcArdo  y 

sus  deseos,  bija  ingrata- 

lú  no  sabes... 
C»E.  Olí?  rae  mala 

vuestro  enejo. 
GoB.  ¿Sabes  que  á  él 

tengo  tu  mano  ofrecida? 
CiR.  (Ese  es  el  dolor  insano 

que  acabará  con  mi  vida 

antes  que  entregar  mi  mano.} 

Siempre  ciega  obedecí 

vuestros  niaiidjlos,  Señor; 

sois  dueño ,  es  cierto  ,  de  mi, 

mas  no  lo  sois  du  mi  amor. 

Esta  volunlad  no  es  mia? 

No  nace  en  el  corazón, 

y  en  el  corazón  se  cria? 

¿Podéis  dar  á  mi  pasión 

nuevo  rumbo  por  ventura? 

No  puede  el  hombre  jamás 

miiijar  do  la  criatura 

esta  inclinación.  Quizás 

seria  en  vano  intentarlo: 

seria  tucura  vana. 

Solo  Dios  puede  mudarlo 

pero  no  la  fuerza  humana... 

Mas  qué  digo,  padie  mió!  (arrodillada.) 

A  vuestra  bíju  imprudente 

perdonad!  ub!  nada  es  mío, 

lodo  es  vuestro  solamente. 

Mi  amor,  mi  vida,  mi  gusto 

es  vuestro,  Señor,  no  anhelo, 

mas  que  agradaros  (¡Dios  justo 

dadme  amparo  en  vuestro  cieloV 
GoB.  El  conde  llega;  depon  (alzando  ú  Carolina.) 

ese  enojo  en  su  presencia. 

ESCENA  V. 
Los  mismos  ,  el  Condb. 

CoM.  Inquieto  mi  corazón 

estaba  con  vuestra  ausencias- 
debo  marchar  al  momento 

donde  me  llama  el  deber, 

y  dejar  á  la  n)uger 

que  e!>  causa  de  mi  contenió 

sin  darla  mi  adiós,  tormento 

fuera  cruel  paia  mi, 

y  por  eso  me  entré aqui 

sin  permiso. 
GoB.  Va  sabéis 

que  venir  aqui  podéis. 
C«B.  (Asi  mi  suerte  lo  quiso.) 

Señor  Onde  ,  vuestro  bonur 

os  abona. 
Co:«.  Mas  divina 

me  parecéis,  l'^arulina, 

de  la  marcha  en  mi  dolor. 

Siento  aumentarse  mi  amor 

cuando  os  tengo  que  dejar; 

y  si  me  fuera  llorar 

permitido  ,  lloraría 

esla  ausencia  ,  noche  y  día, 

que  mi  vida  ba  de  acabar. 

Vos  me  amáis? 
fjK.  No  os  aborrezco. 

f.oN.  fan  fiia  me  respondéis 

como  siempre.  Ya  lo  veis,  (al  Gobtrnailor  ! 
GoB.  Esta  mala. 
CiR.  Yo  os  ofrezco 


Carolina 

pagaros.  (¡Cuánto  padezco! 

Hay  suerte  mas  desdichada!) 
GoB.  Está  del  baile  cansada: 

lauto  caliii'  la  hizo  mal. 

Estaba  el  salón  falal! 

Mas  no  estando  acostumbrada... 
Con.  i  arolina  ,  cuanto  siento 

dejaros,  mi  alma  ,  asi! 
C»B.  (^  o  siento  veros  aqui 

atortnt'ulando  mi  mente.) 
Con.  Tendrá  el  curazon  ausente 

dos  tormentos  que  sufrir.- 
.  el  no  veros,  y  el  sentir 

vuestro  mal,  porque  la  ausencia 

es  terrible  penitencia, 

mas  terrible  que  el  morir! 

Siento  dfjaros,  Señora: 

mas  pli'iiso  pronto  volver 

á  los  pies  de  la  muger 

que  mi  curazou  adora; 

sí  es  que  la  suerte  traidora 

no  corla  con  su  guadaña, 

mí  confnnza.  cual  cuña 

que  el  huracán  arrancó, 

que  la  esperanza  sé  yo. 

que  muchas  veces  engaña. 

Carolina ,  adiós  quedad. 

El  cielo  o.<  guarde  ,  mi  bien. 
CiB.  Guárdeos  a  vos  también, 

señor  Cunde,  idos  en  paz. 
Con.  1  enga  Dios  de  mi  piedad 

como  Vos  de  mis  amores, 

y  sufriré  los  rigores 

de  la  suerte  con  placer. 

(A  otro  adoras  muger  (saliinJo.) 

lo  conozco  en  tus  dolores. 

Infeliz  de  mi  rival 

si  sé  quien  es  por  ventura; 

tu  labras  su  sepultura  ) 
üOB.  Señor  Conde...  {ae^/itílíendose.) 
Cab.  ("Es  infernal 

este  hombre,  y  en  mi  mal 

vengan/a  temo  borrosa  ) 
GoB.  Seaos  la  suelte  dichosa. 
Con.  Mil  gracias  ,  Gobernador, 

volver  cubierto  de  honor 

es  la  suerte  mas  hermosa. 

Adiós. 
(lOB.  El  sea  en  la  liz 

vuestro  guia. 

ESCENA  VI. 

El  GüBERMOOB  y  CAItOLI^A. 

GoB.  ¿Al  fin  su  enojo  {enojado. 

pretende  irritar  tu  antojo? 

Ouieres  hacerme  infeliz? 

¿Ver  bullada  la  cerviz 

del  padre  que  el  ser  te  dio? 

Pi'ctende  tu  antojo,  oh!.. 

Serás  del  Conde! . 
t'.ií.  (Jamás!) 

GoB.  Si ,  hija  infame  ,  lo  serás, 

pues  la  palabra  di  yo. 

Tu  mano  has  de  dar  al  Conde 

á  su  vuelta,  u  un  encierro... 

Elige  entre  él ,  O  tu  entierro 

en  vida. 
Car.  Llevadme  donde 


mejor  os  plazca   Del  Conde 
jamás  seré,  [con  resolución  ) 
GoB.  Vo  le  doy 

quince  dias  desde  boy 
para  pensarlo,  y  le  advierto 
que  sino,  lengas  por  ciirlo 
que  á  ordenar  tu  encierro  voy. 

ESCE\.\  Vil. 

CíROtlNA. 

Si,  ordenadle.  Señor,  porque  engañaros 
vuestra  liija  no  puede  en  tanto  amor; 
su  alma  vive  pura  ,  y  no  hay  temor 
que  la  hiciera  mentir.  Si  hubo  un  momento 
en  que  de  un  padre  en  ei  amor  sentida 
á  vuestros  pies  postrada  se  humillaba, 
perdonadla  ,  señor  ,  os  t'nguñaba 
si  algo  os  dijo  i  delirios  del  tormento 
que  su  mente  acosaba,  tal  vez  fueron 
sus  palabras;  cual  humo  se  esparcieron. 
No  puede  ya  de  su  pasión  ardiente 
esta  llama  apagar  que  la  devora  .. 
(Su^osi  cajas  y  clarines  tocando  marcha:  Carolina  oye 
un  moB'S"'»  *=""  atención  j  cae  arrodillada.^ 
Dios  eterno  ,  piedad!  Llegó  la  hora 
de  esa  marcha  íatal!  üh!  "cuantos  males 
dais,  S(íñor  ,  á  la  vez  á  esla  infelice. 
Y  no  le  veré  mas?  supremo  cielo! 
¿l'or  qué  no  rasgas  ese  opaco  velo 
que  cubre  el  porvenir  á  los  mortales? 
Ouién  tus  misterios  penetrar  pudiera! 
Mas,  peor  que  la  muerte  acaso  fuera. 
.Alguien  se  acerca,  Leonor?  ^alzánion.) 

ESCENA  Vül. 
Carolina  ,  Leonor. 

Lro.  Señora? 

Ci8.  Cómo  has  venido? 

Leo.  Vi  que  el  amo  había  salido 

de  vuestro  cuailo,  y  juzgué 

que  querríais  descan.^ar, 

y  os  >enia  á  quitar 

el  vestido. 
CAB.(con  im/jaciencia.)  Di ,  ¿se  fué 

don  Ricardo? 
Leo.  Ah.'  Señora, 

vestido  de  militar 

acabo  de  \erle  abura; 

iba  sin  duda  á  marchar. 

El  soldado  que  me  diú 

la  carta  que  os  entregué, 

con  lagrimas  le  abrazó, 

y  don  líitardo.  .  no  sé  .. 

I'ero  pudría  jurar 

por  los  días  de  mis  días. 

que  también  le  vi  llorar. 
Cab.  Con  el  soldado  decías, 

que  su  carta?.,  (oh!  i(|ué  idea 

tan  teriible  para  mí! 

¿Será  posible  que  sea 

sopadle?..  El  me  dijo  aquí'- 

'Tal  vez  le  ímpurte  mí  suerte 

mas  que  su  suerte  infeliz; 

y  tal  vez  en  una  liz 

sufriera  por  mí  la  muerte.* 

iüios  mío,  lauto  misterio 

acrecienta  mi  dulurj 


ó  el  auior  paicrnal.  5 

Lgo.  (Se  queda  hecha  un  cemenlerio 
en  hablando  de  su  amor. ) 
<,)ué,  lio  descansáis.  Señora? 
Hien  lo  necesitareis. 

Car.  Vamos,  Leonor,  {dirigiéndose  i  la  alcoba.) 

'-KO.  Si  ,  ya  es  hora. 

Cau.  (Cielos  no  me  abandonéis!) 


FIN  DEL  ACTO  PRLMERO. 

ACTO  SEGUNDO. 

El  teatro  representa  un  campo  al  frente  de  Brihuegt; 
se  deja  ver  parle  de  la  mnralla  en  lo  mas  lejano  del  foro. 
Efecto  de  luna. 

ESCENA  PRIMERA. 

I..ORE^ZO,  Fkrxando, 

LoR    No  hay  duda,  este  el  silio  es  que  busco, 

Fernando, 
(como  reconocifndo  eí  íerreno.) 
que  aunque  una  «ez  sola  de  nuche  lo  vi, 
muy  bien  lo  conozco. 

Fkr.  Por  Cristo!  dudando 

me  tienes,  Lorenzo  ,  no  creo  que  aquí 
tan  cerca  del  muro  Ricardo  fraguara 
cun  un  enemigo  secreta  traición. 

LoR.  A  no  habi-rlo  visto  también  yo  dudara^ 
mas  ya  ctfrlas  noches  después  de  oración 
nolé  que  fingiendo  tenerle  ocupado 
trabajos  que  diz  le  dá  el  lieiieial, 
quería  estar  solo;  y  asaz  enfadado 
Ino^traba  el  semblante  con  forma  brutal 
sí  alguno  su  marcha  tenaz  impedia. 
Segiiile  una  noche  ,  sin  ser  visto  de  él, 
aquí  basta  esle  sitio  donde  otro  hombre  había 

(toíi  misteriu.) 
cubierto  hasta  ei  rostro. 

p£H.  .*iiJi-i:i   tiii  infiol? 

Loa.  Lo  dudas?  Pues  oye.  Se  vieron  ,  y  luego 
constancia  á  Kicardo  le  oí  preguntar; 
valor  al  cubierto  con  poco  sosiego, 
metido  entre  el  bozo,  se  oyó  contestar. 
,No  quise  acerc;irine  temiendo  ser  visto, 
y  acaso  mi  suerte  matar  al  nacer, 
y  asi  con  silencio  volvime. 

Fbb.  Por  Cristoi 

Que  apenas  lo  creo. 

LoB.  Pues  haslo  de  ver. 

Fkr.  Dar  parte  es  preciso  ,  por  Dios  ,  según  ve». 

I, OH.  Va  sabes  qué  siendo  Ricardusoldado, 
dijerim  mostrara  valor,  que  no  creo, 
lo  cierto  es  que  premios  y  ascensos  le   han 

dado, 
y  en  mi  mal  algunos  lo  fueron  por  cierto. 
V  el  día  qu(í  al  Conde  en  \  íllaviciosa 
cubierto  de  gloria  le  dieron  por  muerto... 

Fhb.  Lo  acuerdo;  Ricardo  por  senda  escabrosa 
cargó  al  enemigo ,  y  al  Conde  salvó 
que  muerto  llevaban. 

LoR.  Asi  lo  dijeron; 

mas  filé  el  enemigo  cobarde  que  buyo 
dejándose  al  Conde  que  muerto  creyeron. 
Hallóle  Ricardo,  y  entonces  fingiendo 
haberle  salvado  con  grande  valor, 
mandó  lo  trajesen,  y  el  Conde  creyendo 
tamaño  servicio,  prestóle  favor. 
Por  su  Secrrtario  nombrO  á  ese  perjuro, 
después  de  dos  años  que  yo  le  servia 


Q  ntéUrdo  y 

fielmente  ese  empleo;  Fernando,  mas  juro 

quedar  hoy  vengado, 
pgn  Mal  hecho  sena 

nü  hacerlo  pudiendo,  mas  bien  cuando  en 

el!o 

se  sir\"  á  la  paUia  (juitando  á  un  Iraidor. 
LOK.  La  noche,  Kernaiiili).  qui'  vi  lodo  aquello 

volé  á  dar  al  f'.onili'  iiolii  ia  ;  su  amor 

h.'icla  ese  falsario  le  liacia  dudar: 

mas  luet;o  me  dijo  siguiera  viniendo, 

y  viera  si  acaso  podia  escuchar 

de  sus  conferencia»  el  fin. 
Peu.  Va  lo  entiendo. 

LoB.  Masél  ya  se  acerca.  I'odemos  oir 

de  aqui  ¡.iii  -er  vÍ!.l')s  ciraiilo  hablen  los  dos. 
fSo  ocultan  eiilre  unas  malezas  que  habrá  á  la  derecha 
del  espectador.) 

Ya  e>lá  aqui  Kicardo;  no  tarda  en  venir. 

Qué  dulce  es  vengarse:  Muy  dulce,  por  Dios! 

ESCENA  il. 
Los  mismos,  1?ic*bdo. 

Ric.  Las  nueve  hdn  dado  ya  ,  y  aun  no  ha  venido 
Mauricio,  ¿"^i  tal  vi'z  por  mi  tai  danza 
cansado  de  esperar  se  habiá  va  ido 
dejando  asi  burlada  mi  operanza? 
.4qui  en  la  soledad  ,  lejos  del  ruido 
puede  gozar  mi  mente  exlasiaila 
en  la  memoria  de  mi  bif  n  querido; 
puedo  libre  pensar  en  miadoiada. 
Ab!  Solo  quiero  disfiutar  diclio^o 
la  amable  soledad  de  e>to^  riíliios, 
la  magestad  del  campo,  y  de  su  hermoso 
y  fresco  abiil  gozar;  huir  los  tiros 
do  esa  corle  infernal,  en  donde  armadas 
con    11  cetii)  dtí  hierro  las  pa-^iones. 
reinan  con  gran  poder,  enmascaradas 

uiill    lu    ralou   <>i«»i.;la<l  .    I  <íC  i'lll  :l  7ilIll'S 

lan  solo  en  las  cabanas  se  hallan  puros, 
solo  en  ellas  ios  hombres  son  dichosos, 
viviendo  siempre,  pnr  su  bien,  seguros 
de  la  inti  iga  infernal  de  e>os  colosos 
que  habitan  los  palacios  acechando 
su  presa  ,  como  el  lobo  carnicero 
acecha  i  su  placer,  siempre  buscando 
donde  su  hambre  saciar. 

p  -  A  lo  que  infiero 

"son  las  citas  de  amor,  y  algún  rival 
poderoso  lal  ve/.... 

]  gg  No  sé,  Fernando, 

que  piense.  Destruyendo  por  mi  mal 
mis  sospechas  se  van.  Estoy  dudando! 

rKii   Siento  ruido, 
iSe  deja  ver  Mauricio  piir  la  izquierda  del  espectador. 

|{ic.  Coiistancialí 

LoK.  t^Jt-'s' 

M«u.  Valor? 

l'.ic.  Padre  mió!  fíe  abraza.) 

I.OB.  Su  padre'  Estoy  soñando? 

Hic.  Solo  vos  acalláis  de  mi  dolm- 
el  acerbo  pen.ir.    Vqiii  esperando 
con  imparii'iicia  estaba.  V  Carolina 
me  ama  todavía* 

I  1,1,  Oh'  nuevo  rayo 

alumbra  ;'i  mi  es|ieranza'  Carolina 
la  querida  es  del  i, onde.  iNo  desmayo; 
oiganios  hasta  i-l  fin. 

Hic.  (fo/»c/eiie'í>crafj')ii.^  ¿i.iuiere  decirme 


Carolina 

que  no  vuestro  silencio? 
M*u.  De  esos  muros 

acaso  te  oirán. 
Ric.  No,  nadie  oirme 

en  este  sitio  puede  ,  bien  seguros 

aqui  estamos. 
LoK.  Te  engañas,  que  te  escuchan 

con  bastante  atención. 
Ríe.  Oh!  pnr  el  cielo 

estos  tormentos  que  en  mi  mente  luchan 

destruidlos' 
Mad  Veinte  años  ha  que  velo 

tu  existencia  ,  Kicardo  ,  y  por  tu  vida 

diera  la  mía  vo. 
Ric.  ¿Podéis  quejaros 

tal  vez  de  mi  carifio/  l'na  querida 

llene  mi  corazón  ,  y  conBuns 

no  dudé  mí  pasión  ;  ves  aprobasteis 

mi  amor,  pmqiie  veías  su  inocencia. 

(Juise   hab  arla   una  noche,  y  vos   hallasteis 

un  medio  precursor  á  mi  impaciencia. 

Nada  pienso  ,  Señor  ,  sin  que  al  momento 

mi  caiiíio  o.'s  1(1  diga  ;  nunca  liive 

secreto  para  vos.  Sí  un  pei)>ainientO 

se  llegó  A  mi  memoria,  lo  cimtube 

si  lo  mandabais. 
MaC.  Si ,  estoy  seguro 

de  lu  bondad  ,  Iticardo  ;  de  ella  exijo 

que  me  escuches  sereno. 


K:c. 


lEs  lan  duro 


lo  que  decir  tenéis  á  vnesti  o  hijo? 

M  lü.  Hijo  mío'..  Une  dulce  es  ese  nombre 
para  (|uien  darle  piii'de  sin  recelo 
de  oir  la  voz  en  que  le  diga  otro  hombre 
«No  es  lu  hijo;  su  pudre  soy  ;  el  cielo 
benigno  me  le  dio.» 

U;c.  «No  eres  mi  padre, 

sereno  le  diría  ;  por  ventura 
sov.híjo  >o  de  un  nioiislriio?  Si  í>  una  madre 
hicisteis  infeliz;  si  á  mi  ternura 
lobastes  inhiiinano  el  bien  querido 
que  en  su  seno  abrigo,  ¿ciees  ahora 
liallar  en  mí  aquel  bien  por  ti  perdida?' 
No.  te  engañas,  lu  nombre  me  desdora. 
Vo  no  tengo  mas  padre  (|iie  e.^e  anciano; 
él  veló  por  mi  vida  ,  en  mi  abandono 
él  solo  me  tendió  próilíg.i  mano  • 

Mil).  No,  Iticardo.  mitiga  el  ciego  encono 
que  agita  tu  pasión  ,  y  la  memoria 
respeta  sieiiipie  del  que  el  ser  le  diera. 

llic.  Ah!  recuerdo.  Señnr,  la  iliiia  historia 
de  mí  madre  inrell'Z;  sé  qin-  muriera 
victima  de  su  amor,  por  el  olvido 
d(T  un  hombre  que  abusó  de  su  inocencia. 
Si,  vos  me  lo  conlasteis. 

Fes  Hasoido? 

Vn  expósito  vil 

LoR.  .\h'  mi  impaciencia 

me  tiene  inquieto  yu. 

Miku.  ¿Te  has  olvidado 

de  t'aruliiia?  Oiié  .  do  tu  contenió 
nada  quieres  sabei  ? 

Ric     co'i  rariño.)  Habéis  tocado 

en  mi  reciente  llaga,  y  el  tormento 
me  liabía  hecho  olviilai  basla  mí  vida. 
Sí ,  c. limadle  ,  señor  ;  vuelva  á  mi  tnenic 
esa  tranquilidad  dulce  ,  perdida 
(le  laiiln  agil.ieioii  en  el  turiente.  'i 

Si,  decidme  |)or  Dios  ..  '•■ 


ó  el  niuup 

M»D.  (Oh:  qué  le  Ui^;»?) 

Ric.  Que  me  ama  cpo  ángi'l ;  que  en  la  tierra 
tengo  quien  lloi  e  en  mi  dulor  conmigo 
aquel  tesoro  que  la  tumba  encierra. 

{pe(¡iieñii  ptiusti.) 
Qué,  nada  me  ilecis?..  Tenéis  que  darme 
noticias  harto  tristes,  y  es  muy  duro, 
muy  cruel  para  \os  atormentarme. 
Qué  ,  teméis  ü  mi  ardorl.  No!  yo  os  lo  juro, 
tranquilo  os  oiié. 
MáD.  Tu  juramento 

yo  no  puedo  admitir. 
Rio.  Es  muy  terrible 

lo  que  añadir  tenéis  á  mi  tormento?  . 
1-0  comprendo,  señor...  no  es  imposible. 
M*i'.  Sosiégate  ,  Ricardo,  y  mas  sereno 
escúchame,  y  oirás  li  que  decirle 
lien(!  mi  corazón  ;  porque  quisiera 
tu  furor  evitar. 
LoB.  Vamos  á  oírle. 

Máu.  Cuando  de  tu  pasión  la  llama  ardiente 
quisiste  coiiliarme,  no  vi  en  ella 
nada  de  criminal ,  pero  prudente 
te  hice  mirai  lo  oscuro  de  tu  estrella. 
La  conteínplasle  atónito,  ".\li  biazo, 
gritaste  con  valor  ,  lasgará  el  velo 
que  lucir  no  la  deja.»  Y  un  abrazo 
de  esle  débil  anciano,  que  en  el  cielo 
leyó  otro  porvenir  en  tu  carrera, 
aprobó  de  lu  pecho  el  noble  arrojo 
que  ver  nacer  en  ti  siempre  quisiera, 
por  no  mirarte  un  infeliz.  dc!spojo 
de  la  íuerle    A  tu  amor  nada  veía 
que  pudiera  oponerse,  y  prolejerlo 
fué  mi  único  placer  ,  porque  sabia 
que  al  Señor  no  ofendía  con  hacerlo. 
Pero  una  fuer/a  irresistible  ahora 
se  opone  á  tu  pasión 
Ríe.  [furioso.]  ¿ijuien  en  la  tierra 
oponerse  osara  si  ella  me  adora? 
Si!  me  ama  Carolina  ,  y  cruda  guerra 
declara  mi  pasión  al  que  pretenda 
robarme  su  cariño. 
Loe.  Ah!  no  hay  duda; 

la  querida  es  del  Conde. 
Mac.  Es  horrenda 

la  cima  en  que  te  arrojos. 
Ric.  En  mi  ayuda 

vendrá  siempre  mi  acero,  {echando  mano  al 
puño  de  la  espada.) 
Mili.  Desgraciado! 

Osarás  contra  el  Conde?  Está  ofrecida 
su  mano  a  él. 
Ric.  Al  Conde! 

1.0B.  La  querida 

es  del  Conde  ,  lo  oíste? 
Feb.  Si! 

Loo.  Vengado 

muy  pronlo  rae  verás.  De  aquí  marchemos 
sin  que  nos  puedan  ver.  ' 
Feb.  Vamos. 

ESCENA   II!. 
Ricardo  ,  Mauricio. 

M»c.  Tranquilo 

me  juraste  escuchar.  Asi  creemos 
las  pasiones  vencer! 

Ric.  ¡Dónde  un  asilo 
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hallaré  á  tanto  mal!  Solo  en  la  tumba! 

".Vlli  descan.sa  de  su  afán  el  alma.» 

Esto  os  dijo  mi  madre.  Aun  retumba 

en  mi  oido  esla  voz,  si. 
M*"--  Calma 

tu  pasión.  Ah!  no  sabes  hasla  donde 

te  pudiera  arrastrar.  No  mis  consejos 

desprecies,  por  mi  amor. 
l''C-  Ella  ama  al  Conde? 

Me  ha  olvidado  la  inOel  porque  estoy  lejos? 

Vos  lo  sabéis  ,  decídmelo  ,  y  mí  suei  te 

será  ,  si  ,  mas  feliz  ,  porque  los  males 

mas  allá  no  llegan  de  la  muerte; 

y  algunos  hasta  alli  son  bien  fatales. 

üecidmelo.  Señor! 
Mac.  Contra  su  vida 

osarás  alentar?  No!  ¡que  un  delito 

no  manche  tu  memoria! 


Ric. 


Fslá  perdida 


la  dicha  para  mi.  Naci  maldito" 

por  el  ciíinen  de  un  padre. 
M*u.  Asi  mi  anhelo 

y  mi  cariño  pagas  inhumano? 

¿Así  pretendes  irritar  al  cielo 

con  insultar  á  un  padre?  Dios  su  mano 

benigna  tiende  al  infeliz.  Prudente 

debieras  respetar  al  Dios  que  vela 

por  la  vida  del  justo.  Tu  alma  ardiente 

insulta  su  poder. 
Ric.  Ob!  me  consuela 

Señor ,    vuestra   palabra,    liabladme  ,    ha- 

bladme: 

oiga  siempre  esa  voz  que  en  mis  tormentos 

es  bálsamo  á  mi  mal.  Sí  ,  consoladme... 

necesito  consuelo...  !  Hay  momentos 

tan  tristes  en  mi  vida  ,  y  á  porfía 

se  agolpan  á  la  vez  en  mi  memoria! 
Máu.  ¿V  por  qué  no  buscar  ya  la  alegría 

del  camoo  del  honor  en  la  vielmia'? 
Ric.  Pero  vos  la  constancia  me  ofrecisteis 
lúcumo  recordando. ) 

en  proteger  mi  amor,  y  habéis  faltado. 

yo  juré  mi  valor,  y  bien  lo  vi^teis, 

que  el  juramento  ,  yo  ,  no  he  quebrantado. 
Mao.  Olvídalo,  y  promete  que  tu  espada 

no  usarás  contra  el  Conde. 
Ric.  (quedo  un  momento  pensativo.) 

Voos  lo  juro,  (con  resolución.) 

Qué  otra  cosa  queréis?  Sí  decretada 

está  mí  suerte  ya,  por  qué  me  apuro? 
Miü.  (-uniple  lu  juramento,  y  vive  cierto 

que  Dios  le  premiará. 
Ric.  Incomprensible 

es  para  mi  ese  premio,  no  le  acierto. 
M«D.  Ricardo,  por  mí  amor,  ¿>erá  posible 

que  de  un  Dios  desconOes?  Desgraciado! 
Ric   No,  padre  mío,  en  su  bondad  espero; 

vuestro  llanto  enjugad...  Soy  desdichado! 

Muy  desdichado,  Si!..  Va  nada  (luiero 

sino  vuestro  cariño;  ya  en  el  mundo 

no  tengo  mas  que  á  vos, 
M*t.  Hijo  querido!  (/c  obrara.) 

Uic.  Qué  dulce  es  ese  nombre! 
Mnv.  Es  sin  segundo; 

y  aun  puedo  usarle  yo;  aun  no  he  perdido 

para  ti  este  derecho. 
Rio.  V  quién  osara 

robárosle? 
Mad.  Tal  vez..   Pero  la  luna 


g  Ricardo  y 

parece  ya  ocultarse  ,  y  si  pasara 
mas  lieinpo  en  usle  silio,  acaso  alguna 
de  las  rondas  que  pasan  á  esla  hora 
me  pudiera  eiuoiilrar  al  retirarme. 
Pronto  volveré  á  veile.  en  tanto  implora 
ul  auxilio  del  cielo. 

Hic.  Quiera  darme 

valor  en  mi  desgracia,  padre  mió. 
El  os  siga  también. 

Mal.  En  el  espero. 

.\dios ,  hijo  querido. 

Ric.  Vo  confio 

que  volvereis  á  verme.  Solo  quiero 
el  poderos  tiablar  antes  que  salgan 
las  tropas  de  Briliuega;  acaso  larde 
os  vería  después. 

Maij.  Pide  nos  valgan 

Dios  y  el  cielo. 

Kic.  Señor  ,  el  cielo  os  guarde. 

ESCE.N'A  IV. 

ItlCAIIDO 

Es  el  Conde  mi  rival: 
el  Conde,  mi  protector! 
Alas  darle  en  p;igo  mi  amor 
es  un  pago  bien  fatal. 
Vo,  por  quién  arrostré  el  malt 
Por  quién  espuse  mi  vida? 
Por  una  muger  querida 
que  adoraré  basta  el  morir. 
¿De  qué  me  sirve  vivir 
cuando  la  tengo  perdida? 
Si  nació  en  mi  la  ambición, 
si  un  nombre  quise  tener, 
solo  liié  por  la  muger 
que  aiJora  mi  coraron; 
no  quiero  sin  su  pasión 
nuda  un  "i  iiiiwiilo.  ;l.a  muerte 
es  mas  dulce  que  mi  suerte! 
Tengo  un  lival!  O  él,  ó  yo!.. 
(nueda  un  mumenlo  abrumaio  como  por  un  pesar 
V  mi  juramenlo?  ob! 
Carolina!  be  de  perderle? 
De  qué  me  sirvió  mi  afán? 
¿Tanto  amor  no  interrumpido, 
si  al  lin  lu  amoi  be  perdido?.. 
Mas  mi ,  jamás!  ¿lionde  están 

las  pruebas  de  elloí  Van 

á  sacriliearte ,  si; 

lu  amor  n;ició  para  mi, 

lo  sé ,  lo  sé  :  (lue  un  tirano 

tendrá  b(riiili<la  tu  mano 

bien  lo  alciin/.o  desde  aquí. 

Su  ambición  es  su  cadena; 

mas  >o  la  sabié  romper; 

yu  véncele  •■se  poder 

de  un  padre  que  le  condena 

á  eteiiMi  llanlo.  fu  pena 

sabrá  acoit.ir  mi  valor. 

Infeliz,  del  que  á  mi  ardor 

trate  lie  npniier  su  acero. 

¡Mi  juiaiii.iilo  primero 

fué  ,  la  muerte  sin  tu  amor! 


Carolina 


ESCENA  V. 

Habitación  del  Conde. 


El  Cokdk  ,   r.OBKNío,   entrando.  El  Conde  con   un 
brazo  ifni/ado  que  figura  estar  herido. 

Con.  1,0  oísteis?  ¿Estáis  seguro 

que  bablaban  de  mi? 
Loa.  Seftor, 

si  por  mi  bonor  os  lo  juro 
lo  dudareis? 
Con.  En  mi  amor 

es  mi  rival.  Desgraciado' 
LoR.  Fernando  lo  ojó  conmigo, 
que  es  un  verdudern  amigo 
que  á  mayor  prueba  be  llevado. 
Co>.  Sabéis,  Lorenzo,  que  yo 
siempre  os  amé;  mas  la  vida 
le  debo  á  él ,  que  perdida 
crei  ya  ,  y  él  me  salvó. 
LoB.  Asi  lu  dijo  ;  mas  luego 
se  supo  que  el  enemigo 
bii}6,  llevando  consigo 
poco  valor.  \  o  no  niego 
que  él  recogeros  mandó 
cuando  en  el  campo  por  muerto 
quedasteis  ,  eslu  es  lo  cierto; 
pero  mienle  .  él  no  os  salvó. 
Coji.  íeiá  posible!  ¿.Ni  qii'én 
creyera  tan  vil  engaño? 
LoR.  V  vos,  señor,  en  mi  daño 

le  protegisteis. 
Co!«.  Pues  bien. 

¿Estáis  pronto  á  ejecutar  . 
cuanto  US  diga? 
LoB.  Que  podéis 

mandarme,  bien  lo  sabéis, 
cuanto  Ü9  plazca. 
Con.  ¿Contar 

poJró  lofttbion  Cdii  IcriiuiidoT 
¿No  decis  que  él  escucbó 
cuanto  dijeron? 
■'     LoR.  Sé  yo 

que  contar  podéis. 
Con.  L'n  mando 

será  su  premio.  V  á  ser 
mi  Secretario  düéde  boy 
volvéis 
LoR.  (Va  vengado  estoy.) 

Podéis  de  mi  disponer. 
Con.  Pues  bien;  boy  le  prenderemos; 
y  es  preciso  declamr 
que  le  oisleis  ciuispirar. 
LoR.  No  dudéis  que  a-i  io  baremos. 
Con.  Porque  en  Soi  ia  lia  de  morir 
donde  le  vea  la  ingrata. 
Ya  que  su  rigor  me  mala 
mi  rigor  lia  de  siil'i  ir. 
Queqiiieio  liablaile  diréis 
á  Iticardo  cuando  venga, 
y  que  mi  guardia  prevenga, 
á  su  gel'e  iiiai.daieis. 
LoB   Fiad  en  mi.  que  se  hará 

como  lo  pedis  ,  señor 
Con.  Esa  muger  que  mi  amor 
desprecia,  le  buscará 
cuando  muera  mi  rival. 
Lo".  Que  asi  son  todas;  el  luego 
de  su  amor  ,  muere  tan  luejfo 


ó  el  niiioi' 

como  se  rompe  un  cristal. 
Con.  Asi  lo  creo, 
¿■o*-  A  ordenar 

>oy  cuanto  me  habéis  mandado. 
í.o>i.  \  sobretodo,  cuidado; 

lo  que  conviene  es  callar. 
{  Vase  Lorenzo  haciendo  un  saludo  de  afirmación  al 
Conde.) 

ESCENA   VI. 
El  Co.ndk. 

Va  ese  rival  conocí. 

Mas,  ¿quién pensarlo  pudiera, 

queá  un  boinbre  oscuro  quisiera 

y  no  olvidara  por  mi? 

V  30  creyendo  un  engafio 

le  prolegi'  Vive  Cristo.' 

que  si  á  engañarme  fué  listo 

ha  trabajado  en  su  daño. 

Vo  del  polvo  le  saqué 

en  que  olvidado  yacía; 

mas  pronto  llegará  el  dia 

de  mi  venganza.  No  sé 

que  dicha  sea  mayor 

á  la  de  haber  á  un  rival 

encontrado,  y  en  su  mal 

emplear  lodo  el  furor 

que  dan  los  celos.  Su  estrella 

le  Condujo  á  mi  infeliz! 

¿De  qué  le  sirvió  en  la  liz 

haber  triunfado  por  ella? 

Si;  tal  vez  por  arrancar 

de  la  miseria  su  vida, 

por  lograr  de  su  querida 

la  mano,  quiso  alcanzar 

un  nombre;  pero  encontró 

su  muerte,  donde  esperaba 

hallar  el  hian  que  buscaba. 

Mal  la  suerte  le  sirvió... 

Pero  él  se  acerca. 

ESCENA  Vil. 

Er,  Co.>DE,  RiCiBDO. 

líic.  Señoi? 

Me  habéis  mandado  llamar? 
Co>.  Si;  porque  tengo  que  hablar 

con  vos  ,  Iticardü.  [se  tienta.)  El  amor 

que  os  juró  mi  corazón, 

os  ha  sido  siempre  fiel, 

y  sé  que  pagáis  cruel 

con  una  infame  traición. 
Ric.  Vo  traidor?  Jamás,  por  Dios! 

Señor,  os  han  engañado. 
Con.  Una  vez;  pero  cuidado 

que  no  me  engañarán  dos.  (con  énfasis.) 

Os  vieron  conferenciar 

una  noche  y  en  secreto 

fuera  del  muro;  el  sugeto 

que  hablaba  con  vos,  llegar 

parecía  de  muy  lejos; 

después  os  han  observado 

varias  noches,  y  encontrado 

esta  también.  Mis  consejos 

üid ;  debéis  confesarlo; 

jurad  que  os  arrepentís. 
Hic.  Es  cierto  lo  que  decis 

de  esa  cita  ,  que  negarlo 


f: 


paternal. 

,     no  fuera  digridM^ñiiT"     ^T*^» 

ni  pudiera  un  alma  pura.    '  '  ***« 

1.0  demás  es  impostura. 

Señor. 
Co.N.  ¿Pretendéis  asi 

disculparos,  cuando  oyeron 

vuestras  palabras,  que  hablabais 

de  guerras  y  triunfar  jurabais? 
Ric.  Si  asi  os  lo  han  dicho,  mintieron.'"'''^"^'  •°'''' 
COM.  Pues  bien  ,  ¿quién  era  ese  hombre 

que  á  buscaros  vino  allí 

á  deshoras  y  no  aquí? 
Ric.  No  puedo  decir  so  nombre. 
Co.N.  Bien,  calladle;  solo  quiero 

saber  qué  objeto  le  trajo.  "»-' 

Ric.  Se  encargara  del  trabajo 

de  contestaros  mi  acero,  (echando  mano  al 
puño  de  la  espada.) 

Estoy  pronto  á  sostener 

contra  mis  acusadores 

que  son  viles  impostores. 
Con.  imprudente,  ¿osáis  poner 

mano  á  la  espada  ante  mi? 

Vos  mismo  os  habéis  perdido. 

Disculpar  no  habéis  podido 

vuestro  delito  ,  y  asi 

os  precipita  ese  ardor? 

Mi  guardia? 
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ESCENA   VIII. 


dinJneJni 


Los  mismos  ,  U^  Oficial  y  Soldados.  Estos  se  deja- 
rán solamente  verfor  el  espectador.  Después  el  Con- 
de solo.        (.oTyJb';.: 

Preso  tenéis  í'afOjícítfí.) 
á  ese  hombre;  del  respondéis.  (Ricardo  en- 
trega su  espada  al  oficial.) 
Ríe.  I.o  comprendo,  es  por  mi  amov.  {saliendo.) 

y  tú  mismo  has  arrastrado 
tu  perdición,  desgraciado! 
Tú  te  has  venido  á  perder 
con  ese  arrojo  indiscreto. 
No  sabias  que  al  valor 
vence  el  poder,  y  en  amor 
no  hay  hombre  á  rason  sujeto. 
{toca  una  campanilla  y  entra  Lorenzo.) 

ESCENA  IX. 

El  Conde,  Lokenzo  .después  eí  Conde  solo. 

Con.  Mañana  á  Soria  marchamos, 

que  seguir  al  Rey  no  puedo;  ^    , 

vos  venís  conmigo.  '  ' 

LoB.  Oucdo 

á  vuestra  orden. 
Con.  Llevamos 

el  preso  también,  (con  énfasis. J 
LoB.  Ya  entiendo; 

un  oficial  que  no  sea 

su  amigo... 
Con.  V  que  á  nadie  vea 

el  reo. 
LoR.  Voime  corriendo 

á  mandarlo  asi.  (vase,) 
Con.  Vo  voy 

á  gozar  de  mi  ventura, 

abriendo  la  sepultura 

de  mi  rival  desde  hoy. 


¿^'0 
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ACTO  TERCERO. 

Decoración  del  primer  acto. 
ESCENA  PRIMERA. 

CtBOLINA  ,  LbONOB. 

Lko,  Mucho  os  aflijis  ,  se&ora, 

sin  mirar  vuestra  salud. 

Pensad  que  el  que  tiisle  llora 

nubla  del  lustro  la  luzj 

y  que  al  Qii  nada  se  alcanza 

con  gemir  y  suspirar. 
C»R.  Se  hace  menor  la  mudanza 

de  la  suerte  con  llorar. 

Mas  dime,  ¿pudiste  uir 

de  Ricardo  alguna  cosa? 
Leo,  Solo  he  podido  advertir 

que  su  causa  es  peligrosa, 

porque  de  pasarlo  acaban 

á  otro  sillo  mus  seguro. 

y  al  mismo  tiempo  doblaban 

las  centinelas  del  muro. 
CáB.  Vo  muero!  Dios  de  bondad, 

no  os  apiada  mi  amargura! 
I-KO.  Por  él,  Sei'Dra  ,  olvidad 

de  ese  amor  la  desventura. 
C.slR.  Sabes  á  quien  encargaron 

su  custodia  ,  Leouort        ^3 
l-EO.  Del  alcaide  se  quejaron, 

que  trata  con  mucho  amor 
"      á  los  presos,  por  lo  que 

á  olro  dieron  las  llaves 

de  su  prisión;  mas  no  sé 

áquien.      ;„,^,.  ,;•    ,  :,;;,^j^^  ggg 

CiR.  Pues  mira  SI  sabe^, ,     , 

sin  que  advierluu  interés  •  'j  o  1    3i; 

en  tus  oreüuntasj  sacar  ;  ,. Y   \., 

quién  el  carcelero  es 

de  su  prisión. 
Leo.  ¿Pues  qué  ,  entrar 

intentáis  tal  vez  en  ella? 

No  veis  que  fuera  espontr 

vuestro  honor? 
(.\R.  Si  es  que  mi  estrella 

siempre  tan  tiiste  ha  de  ser; 

si  no  ha  de  cambiar  mi  suerte 

¿qué  puede  importarme  el  mundo 

á  las  puerta.s  de  la  muerli;? 

¿Habrá  dolor  mas  profundo 

que  este  que  agita  uii  alma?    , 

No,  Leonor,  es  cruel. 
Leo.  Tened,  Señora,  mas  calma. 
Caü,  Calma  en  mi  mente,  cuando  él 

sufre  en  horrenda  prisión? 

No,  jamás!  Eítoy  resuella. 
Leo.  Pues  bien,  sabré  la  razón 

y  al  instante  doy  la  vuelta. 

ESCENA    n. 
Cakülin*. 

A  ese  Alcaide  venceré  .iiv"^^    ^ 

que  se  ha  prestado  inhumanp,'¡.,.i  ,  "" 

á  manejar  con  su  mano        '  " 

los  hierros  de  la  (irision; 
si;  yo  te  sabré  arrancar 
de  esc  calabozo  inmundo, 
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y  á  los  conñaes  del  mundo 

te  seguirá  mi  pasión. 

Inocente  ó  criminal, 

deshonrado  ó  con  honor, 

es  tuyo  siempre  mi  amor 

hasta  mi  ultimo  suspiro... 

Alas  infeliz!  ¿Hasta  dónde 

quiei  e  llevarme  imprudente? 

Piedad,  Uius  omniputenle! 

Piedad  de  mil  Vo  deliro! 

Que  terribles  son  ,  Señor, 

loscastigiis  que  al  mortal 

ensiais.  soy  criminal        c.jj  Isvin  sao  gY 

que  á  un  padre  no  obedecí;      .  ¡unt  ,ícl/ 

pero  es  mayor  mi  cariño 

que  mi  razón,  vos  nacer 

le  visteis,  ¿por  qué  crecer 

le  dejasteis  tanto  en  mi?.. 

Ah!  perdonadme.  Losé, 

yo  le  debi  solocar 

con  la  razón  ,  y  apagaf,;  .,¡  ,,,..,,,,  i.,i,  o  / 

la  llama  qiie  me  devora;  ,,¡,,-.ijÍ7i,,  .,iip  (•,<) 

pero  quedé  enlre  sus  brazQ?¡(  oJnoiq  feíioi 

dormida  ,  y  al  despertar       ,, |,, ,,,.,,,  jf.,  .,f, 

vi  que  eia  en  vano  luchar 

conlia  él.  Ah!  ya  no  es  hora!..  i 

Siento  ruido;  Leonor  .  ,   ,  , 

tan  pronto  no  puede  ser.   ,'  ,, 

Mi  padre  tal  vez,  que  á  ver 

mi  resolución  vendrá,  (se  llega  d  la  puerta.) 

Mauricio?  Si,  mi  martirio    ,,,  .,,  .,,,, 

vendrá  á  calmar  ese  ancianO|.^|,ji.,i  ,',,, 

Ese  corazón  humano  ,, ,,, .''     ^^^  i^j  .,. 

mi  alivio  lal  vez  Iraer^v  us  Eivj«im  eI  yl. 

ESCENA  "lll.  ■  ' ■'  ■'■"• 

MAtBIClO,  Caholi.ma. 

MiD.  Carolina,  guárdeos  Dios. 
C\«.  ¿Alguna  nueva  iraeis 

de  Hicardo? 
Mkv.  {con  el  rnai/or  (ío/or.)  Qué  queréis 

que  traiga,  Señora?;  / 
C*B.  En  vos 

no  sé,  Mauricio,  que  advierto. 

Decídmelo  de  una  vez.^  ,|¡¡ 

Traéis  el  rostro  cubier^fl  ,,„„,„  ,¡,^6^  ¡,U 

de  una  moilal  palidez.  .•;,    ^   ., 

¿Acaso  le  sentenciaron  noV 

sus  Uranos,  por  ventura? 

Su  muerte  ya  decietaron? 
M»u.  Es  mayor  mi  desve/ituia. 
CkR.  .Mauricio,  me  atormenlais. 

Tened  compasión  de  mi! 
Mac.  Oh!  Carolina,  ¿j ur^,!'^ ^eop  t'/ft^ft^)    , 

salvar  á  Uicaido?  '  ' 
Car.  ,         .         S¡! 

Lo  juro   ¿ni  (|ué  placer 

para  mi  fuera  mayor'.. 

Mas,  no  acierto  á  comprender 

como  yo  |)ueila.  Si  ñor. 

Decidiüclo,  y  un  momeiilo 

no  perdamos. 
Mau.  ¿.\Qriiiai< 

antes  vuestro  juiamenlo? 

Si  Viis  queréis,  le  salváis. 
C»ii.  I'odeis  (le  mi  amm  dudar? 

Yo  todo  lo  arrii>lraré. 
Mau.  Pues  bien;  le  itodeis  salvar.  ,    '"' 


¿  rl  niiior 

Cak.  Decidme,  pronto,  que  haré. 

(Siempre  con  temor.) 
W»u.  Dar  al  Conde  vuestra  mano. 
Cab.  Jamás!  Me  creéis  perjura? 

¿Asi  queréis  iiibuniano 

abrirme  una  sepultura 

Iras  liorrorosos  tornienlosV 

V  tal  vez  él  lo  desea! 
Mic.  Curolina,  los  momentos 

son  preciosos;  ¡que  no  vea 

morir  á  Ricardo! 
Cae.  Oh! 

Vos  mi  corazón  rasgáis! 

Queréis  mi  tormeiilo? 
Aho.  ^o, 

quiero  salvarle;  ¿ignoráis 

de  qué  le  acusan,  Señora? 

Pretenden  que  contra  el  Rey 

conspiró,  y  salvar  aljora 

á  nadie  puede  la  ley. 
Cah.  Pues  si  la  ley  le  condena, 

¿que  importa  que  yo  del  Conde 

sea  ó  no? 
'^*''-  Sé  que  la  pena 

no  alcanza.  Señora,  donde 

los  grandes  no  quieren;  yo 

sé  también  que  con  delirio 

os  ama  el  Conde,  y  que  no 

os  negar.i.  . . 
Car.  jMi  martirio 

no  hagáis  mayor! 
Mac  Ah!  pensad 

que  ya  no  podéis  con  el 

ser  feliz,  l'or  Diosl  ¡Salvad 

su  vida  siquiera!  Fiel 

le  seguiré  en  su  destierro. 
Cab.  Tal  vez  podré  conseguir 

penetrar  hoy  en  su  encierro; 

y  si  Ití  arredra  el  morir, 

si  no  quiere  con  su  amada 

huir  de  aqui,  yo  daré 

al  Conde  mi  (nano;  nada 

me  aterrará.  Salvaré 

su  vida  dando  la  mia. 

Si:  ¡Ese  dia  fatal 

será  mi  último  dia! 
Mac.  Ah!  qué  pensáis?  Vos  el  mal 

no  concebís  de  ese  intento. 

Huir,  Señora,  con  vos' 

¿No  conocéis  que  al  momento 

oj  seguirían?  l'or  Dios! 

¿En  qué  abismos  pretendéis 

arrojaros?  Por  el  cielo! 

Mis  ruegos  no  despreciéis. 
(Se  arrodilla  y  tómala  mano  de  Carolioa,  que  riega  con 
su  llanto.j 
Cah.  Alzad,  Mauricio,  del  suelo, 

y  no  hagáis  con  vuestro  llanto 

mayor  mi  pena    Infeliz! 

¿Podrá  haber  mayor  quebranto 

que  lo  es  el  mió? 
Miü.  Decid 

que  le  sa'vais  ,  y  sino 

á  vuestros  pies  moriré. 
Cab.  Ahora  no  puedo,  no; 

mañana  os  lo  diré. 
Mac.  Ah!  que  un  dia  mas,  pensad  (l«v<in(án(/os«.) 

fuera  ya  larde  una  hora! 
CiB,  Alguien  se  acerca;  marchad. 


paternal.  jf 

Mac.  Quedaos  á  Dios,  Señora.  '  ' 

ESCENA   III. 

Carolina,  LEo^oK. 

Car.  Eras  tú?  Di,  ¿qué  has  podido 

saber? 
Leo.  Pregunté,  Señora, 

y  nadie  me  dio  hasta  ahora 

noticia  cierta.  He  oido 

al  pa.sar  por  donde  estaban,  ■''^^  '^'^ 

en  un  corro,  mi  Señor 

y  el  (onde,  que  vuestro  amor 

pretende;  que  esperaban 

viniese,  yo  no  sé  quien, 

que  hoy  debía  llegar 

para  el  reo  sentenciar. 
Cau.  Dios  mió!  1,0  oíste  bien? 

Vo  muero! 
Leo.  Os  afligís 

muy  pronto,  ¿pues  que,  por  suerte 

han  de  condenarle  á  muerte? 

Vos  de  ilusiones  vivis. 
Cab.  No,  Leonor,  no  morirá. 

Vo  me  arrojaré  á  los  pies 

del  Conde,  y  si  acaso  es 

duro  á  mis  ruegos,  oirá, 

si  es  preciso,  que  le  adoro: 

que  le  seguiré  al  altar,  «iuoajj 

¡y  alli  mi  vida  acabar 

hará  un  veneno! 
Leo.  Ese  lloro-'"'''  .^loñii*.  .03.1 

enjugad,  que  el  amo  viene. 
Car.  Apenas  puedo,  Leonor. 

Es  tan  grande  mí  dolor, 

que  nada  el  llanto  contiene. 

ESCENA  IV. 

tuí  mismas,  el  (jobernador,  después  marcha  Leo- 
^0B. 

GoB.  Leonor,  le  puedes  marchar. 

Leo.  Señor,  con  vuestro  permiso.  /' 

GoB.  Carolina,  ya  es  preciso 

que  pienses  determinar 

tu  suerte;  se  cumplen  hoy 

los  días  que  concedí  j-I 

para  pensarlo,  y  asi 

saberlo  quíem. 
Cí«.  Sí,  voy 

á  decíroslo.  Señor... 

Os  dije  ya  que  quería 

moiír,  porque  no  podia 

al  Conde  entregar  mí  amor: 

mas  vos  pretendeisde  mi 

que  mi  mano  solo  dé, 

pues  bien,  Señor,  la  daré 

ya  que  lo  queréis  asi. 
GoB.  Qué  dices?  Ven  á  mis  brazos. 
Cab.  .Alas  quisiera  al  Conde  hablar 

antes  de  mí  alma  ligar 

con  esos  eternos  lazos. 
GoB.  Solo  tu  permiso  espera 

para  ponerse  á  tus  pies. 

.Mucho  le  ama;  ya  vés 

ha  llegado  ayer,  y  aunque  era 

tarde  ya,  lleno  de  amor 

quería  verle.  Hija  mia.' 

<iué  feliz  sov  este  dia!  •  ■'- 
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Car.  (De  mi  lormenlo  el  mayor.) 
GoB.  Voy  al  momento  á  decir 

al  Conde,  que  hablarle  quieres. 

Adius,  bija  mia,  eres  [la  abraza.) 

un  ángel. 

ESCENA  V. 
C4UOLINA. 

Siento  morir 
mis  fuerzas!  üb  Uios!  ¿A  dónde 
me  ha  conducido  el  dolor? 
A  ser  perjura  á  mi  amor. 
Yo  entregar  mi  mano  al  Conde 
be  prometido;  mas,  no, 
Ricardo  no  ba  de  querer 
la  vida  sin  la  muger 
por  quien  mil  veces  lidió!.. 
Qué  es  de  mi,  Oíos  de  bondad? 
Corre  en  mi  mente  un  delirio 
que  cada  vez  mi  martirio 
hace  mayor.  Oh!  piedad, 
piedad  de  n)i!  ¿Soy,  Señor, 
lan  culpable,  que  esta  pena 
merezca,  á  que  me  condena 
vuestro  poder,  por  mi  amor? 

ESCENA  VI. 

CvüOLlNA  y  Leokob  anunciando  á  LonENZo.  Después 
los  mismos,  menos  Leonor. 

I.fcO.  Señora,  vuestro  permiso 

para  ahora  hablar  quería 

un  uücial,  que  le  envía 

don  Ricardo. 
CiB.  No  es  preciso, 

siempre  que  vengan  por  él. 

Dile  que  entre.  Oué  traerá?  {vase  Leonor.) 

Otro  golpe  mas  cruel. 
LüB.  Perdonadme  que  á  esta  hora 

llegue  á  vos. 
C4I,.  Podéis,  Señor; 

¿pues  qué  alivio  en  su  dolor 

podrá  deberos  quien  llora 

infeliz! 
l.ofc.  Mi  comisión 

no  es  la  que  en  verdad  quisiera, 

que  mi  mayor  dicha  fuera 

aliviar  vuestra  pasión; 

mas  servir  á  la  amistad 

es  mi  deber,  aunque  sieiilo 

aumentar  vuestro  tormento. 
Caí;.  Oh!  por  el  cielo,  acabad; 

decid  pionto  qué  traéis. 

No  ulormLMili'is  mas  mi  mente! 
I.on.  Harto  mi  alma  lo  siente. 

Mas  bien,  señora,  sabéis 

que  preso  Uicardo  está, 

y  que  es  de  huiior  el  delito. 

Aie  ha  llamado  en  su  coníliclo, 

pues  cuiiocieiulo  que  ya 

jamás  pudiera  adquirir 

honor  que  una  ve/,  perdió, 

como  amigo  iim  encargó 

que  )0  os  viniera  á  decir. 

que  al  menos  salvéis  su  vida. 
CíR.  Decidme  que  puedo  hacer; 

está  pronta  á  perecer, 


Carolina 

por  salvarle,  su  querida. 
LoR.  Sabe  que  el  Conde  os  adora, 
que  por  vuestra  mano  diera 
cuanto  en  el  mundo  tuviera- 
que  asi  lo  dijo,  Señora. 
Cab.  ¿V  qué  ,  pretende  inhumano 
(con  el  mayor  enojo.) 
venderme  asi?  Lo  ba  creido? 
LoR.  (Veo  mi  enredo  perdido.) 
Solo  dando  vuestra  mano 
al  Conde,  debe  creer 
tristemente  no  morir; 
sino  veraisle  subir 
á  un  cadalso  á  perecer. 
Cab.  V  le  aterra  mas  la  muerte? 
¿Es  para  él  mas  dolor 
morir,  que  mirar  mi  amor 
en  poder  de  olro?  A  mi  suerte 
su  olvido  solo  faltaba, 
.^si  paga  mi  pasión? 
Su  perjuro  corazón 
es  eso  lo  que  me  amaba? 
Vo  que  be  sufrido  por  él 
mil  tormentos,  que  no  quiero 
mas  que  su  amor...  ah!  yo  muero! 
Hay  lormenlo  mas  cruel! 
LoB.  Señora,  siento  en  el  alma 
causaros  tal  agonia, 
pero  la  culpa  no  es  mia. 
Si  yo  pudiera  la  calma 
volveros!  Si  dar  consuelos 
pudiera  quien  en  su  mente 
agitada  el  alma  siente 
de  dolor!  Saben  los  cielos 
cuanto  mi  mal  sufre  ahora. 
Car    Espero  me  llevareis 

á  su  prisión. 
Cok.  No  podéis 

genelrar  alli,  Señora. 
s  imposible;  sena 

comprometer  mas  su  suerte, 

y  hacer  tal  vez  que  su  muerte 

acelerasen.  De  dia 

yo  tampoco  puedo  entrar, 

pues  solo  hacerlo  á  deshora 

debo. 
Car.  lan  solo  una  hora 

quiero  verle. 
LoB.  Es  irritar 

al  duro  alcaide,  i  No  sé 

como  saldré  de  mi  enredo.) 

Es  imposible  ;  no  puedo, 

Señora. 
Cvii.  Vo  os  viviré 

agradecida.  Por  üios! 

¿Ño  os  apiada  mi  llorar, 

tanta  pena  y  suspirar? 
Luii.  Cuanto  |>uedo  hacer  por  vos 

es  decírselo,  y  veré 

si  es  (|iie  (juiere;  mas  su  suerte 

comprometer!  ( \'  á  podeite 

engañar,  yo  me  <laré 

en  lanío  Iraza  mejor. j 
C.tii.  Si;  decidle,  (|ue  aunque  infiel 

me  desprecia  asi  cruel, 

es  solo  suyo  mi  amor. 
KoM.  Asi  haré.  (EsceliMite  idea'  (re/lfxjunaití/o 

Vo  sé  la  l(!tra  fingir 

de  lUcardo,  y.á  estjfjbif    ,  ,  ,„ 


ulf. 


M  I' 


■) 


voy  una  caria,  en  que  lea 

cuanto  le  he  dicho.)  Señora, 

voy  al  alcaide  á  buscar, 

y  si  me  permite  entrar, 

apenas  tarde  una  hora 

en  volver.  .-Vqui  esperad. 
CiR.  En  vos  está  mi  consuelo. 
LoB.  {No  sé  si  descubre  el  velo 

de  mi  engaño.;  Adiós  quedad. 

ESCENA  Vil. 

CikHOLiNA,  Lbonob,  anunciando  al  Conde.  Después 
este,  y  vase  Leonor. 

Leo.  £1  señor  Conde. 
Car.  Decid 

que  pase.  ¡Uadme  valor, 
Virgeu  Santa! 
Con.  Va  mi  amor 

ansiaba  veros. 
t'.AR.  Salid,  (o  ieonor. ) 

Lu.\.  Apenas  supe  que  hablarme 

queríais,  mi  corazón 

eu  ulas  de  su  pasión 

voló  á  veros    Vais  a  darme 

después  de  agudos  tormentos, 

el  SI  que  tanto  anhelé? 

Herniusa  mía!  Lo  sé, 

uhl  que  preciosos  momentos! 
CiB.  Señor  Cunde,  quiero  hablaros, - 

es  cierto;  mas  por  ahora 

otra  cosa  es  la  que  implora 

mi  corazón. 
Cox.  ¿Qué  negaros 

podrá,  Carolina,  el  inio? 

Queréis  mi  vidaV  Mi  alma? 
CiR.  Señor  Conde,  oiduie  en  calma, 

y  en  vuestra  palabra  Qo. 

lis  menus  que  vuestra  vida, 

y  podéis  hacerlo  vos. 
Cü.N.  .No  os  lo  negaré,  por  Dios; 

ó  sois  ó  no  mi  querida, 
Car.  Vuestro  juramento  quiero. 
Co,\.  Dudáis,  Señora,  de  mi? 

Pues  que  mi  palabra  os  di, 

qué  mas  queréis?  Vo  no  inüero 

por  qué,  mi  vida,  exijis  i\ 

tan  seria  formalidad: 

pero  quediMiiüs  en  paz. 

Si  juro,  qué  me  pedia? 
C»ii.  Salvar  la  vida  de  un  hombre. 
Con  ',  Va  lo  be  conocido,  ingrata. 

Tu  uiismü  interés  le  iiiala.J 

l'ues  bien;  decidme  su  nombre. 
C\ii.  (Apenas  puedo,  Señor, 

Uicardo  creo  se  llama 
Con.  El  que  vuestro  pecho  inflama  (coíerico.) 

con  un  frenético  amor? 

l'or  quien  siempre  despreciasteis 

el  mió,  ingrata,  y  dudáis 

su  nombre?  Sagaz  estáis! 
Cak.  (Lo  sabe! ) 
Con.  Mas  no  lograsteis 

engañarme.  V.s  mí  rívnl, 

y  pedís  por  él,  Seíiora? 

Ha  de  morir.  I.n  buen  hora 

le  conocí,  por  su  mal. 
Car.   ■\b\  Señor  Conde,  es  verdad  (sí  arroja  á  to* 
pies  del  Conde.) 


ú  el  nniop  paternal. 


Í3 


le  amo...  dije  mal;  le  amé, 

pero  yo  le  olvidaré; 

ah!  por  el  cíelo,  piedad! 

Muévaos  á  ella  mi  llanto!  >•' 

La  tierra  que  vos  piséis 

yo  besaré. 
Con.  Pretendéis, 

muger  ingrata,  que  yo  ,,,  j 

haciendo  el  papel  de  un  necio,  ,.( 

á  un  rival  perdone?  No! 

Ha  de  morir. 
Car.  Por  el  cielo!  /.t 

Tened  compasión!  Asi 

os  seguiré! 
Con.  Vos  de  mi 

la  tuvisteis? 
Cab.  Oh!  del  suelo 

yo,  Señor,  no  me  alzaré 

hasta  que  accedáis. 
Cos.  mí  enojo 

irrita  mas  vuestro  antojo. 
Car.  ¡Arrastrando  os  seguiré 

por  do  quiera! 
Con.  ¿y  qué  ofrecéis  fcon  resolución.) 

en  pago  de  ello?  .«oJ 

Car.  Mi  alma...  '<?;> 

Mi  vida... 
Con.  Miradlo  en  calma. 

Car.  Decidme  vos  que  queréis. 

No  seáis  tan  inhumano! 
Cox.  Pues  bien;  salvaré  su  vida  ,>¡a.j 

que  ya  tenia  perdida:  'na 

pero  exijo  vuestra  mano 

en  premio.  Miradlo  bien. 

l'n  dia  para  pensarlo 

tenéis;  sino  sentenciarlo  i  J 

será  fuerza,  y  no  habrá  quien  . '» 

no  le  condene  á  la  muerte. 
Car.  Vuestra  seré,  si  guiareis. 
Con.  Mañana  me  lo  diréis. 

(con  aire  de  desprecio  y  saliendo.) 

Pensad  en  calma  su  suerte. 

ESCENA  VIII. 
Carolina. 

Hay  suerte  mas  desgraciada 

que  la  mia?  La  hay.  Señor? 

De  todos  abandonada 

me  veo,  desventurada!  '^ 

Quién  calmará  mí  dolor?  "'  -HOif 

Solo  vos,  Señor,  podéis  '* 

aliviar  mí  desventura. 

Soy  ínherte  criatura 

abandonada,  cual  veis 

al  píe  de  la  sepultura,  {cae  arrodillada.) 

Piedad!  piedad!  Por  el  rielo  ' 

lenedla  de  él  y  de  mi, 

y  me  veréis  siempre  asi 

arrodillada  en  el  suelo  '^ 

como  me  miráis  aquí!  '3 

ESCEN.\    IX.  :'¿ 

Carolina,  Lorenzo.  '." 

LoB.  Señora' 

Cab.  Erais  vos?  Venid, 

venid  á  mi ,  y  en  mí  mal 

dadme  alivio,  ó  un  puñal 


|,  Itlcnrdo  y 

un  este  pecho  le  undid. 
Decidlo  pronto,  ¿liaeis 
algún  consuelo  á  m\  amor? 
Loa.  Me  causa  estrerao  dolor 

(afectando  sentimiento. ) 
vuestra  pena!  Abi  lo  veréis,  [dávnaearta  a 
Carolina,  y  esta  la  abre  con  la  mayor  velocidad.)     I 
Cab.  De  Ricardo!  | 

Loa.  (Observemos 

los  efectos.)  ^       ,■ 

{mira  con  atención  y  reserva  a  Carolina.) 
Ckr.  (lee  con  bastante  agitación.)  . 

..Carolina:  el  que  te  entregara  esta,  es  mi  úni- 
co amigo  y  el  que  ya  le  ha  enterado  de  mi  suer- 
te. Poderle  ver  fuera  para  mi  un  consuelo,  [va 
creciendo  por  instantes  la  agitación  de  CaruUna) 
pero  esto  espondria  mas  mi  vida.  Solo  creo  pue- 
de salvarse  entregando  tu  mano  al  Conde,  en  cu- 
yo caso  no  dudo  que  á  tus  ruegos  concederá  mi 
perdón;  de  lo  contrario,  morirá  deshonrado  en 
un  cadalso  tu— lücardo. 
Cab.  Infeliz! 

¿V  es  él  el  que  espuso  en  la  liz 
su  vida  por  mi? 
Lon.  Perdemos, 

señora,  el  tiempo.  Mirad 
por  su  vida,  si  le  amáis. 
No  hay  mas  camino,  dudáis? 
Os  lo  pide  mi  amistad. 
Le  amo  tanto! 
Cab.  La  ambición 

era  su  amor.  No  por  mi 
espuso  su  vida  allij 
era  otra  su  pasión. 

Y  perjuróme  engañaba! 
LoR.  (.Estoy  inquieto!} 

CiR.  Cruel! 

Y  yo  le  creia  fiel! 

Y  yo  creí  ane  me  amaba!.. 

Seré  del  Conde    Podéis  (con  resoíttcion  ) 

decírselo  á  ese  inhumano. 

Si;  daré  al  Conde  mi  mano. 

Pero  también  le  diréis 

que  un  veneno  acabará 

los  tormentos  de  mi  suerte. 

¡Responsable  de  mi  muerte 

ante  el  Eterno  será! 
LoB.  Ab!  Sois  un  ángel,  Señora; 

no  llene  igual  vuestro  amor. 
Cab.  M  tampoco  mi  dolor. 
Lon.  No  hay  que  perder  una  hora... 

Mas,  es  preciso  que  vos 

firméis,  Señora,  un  papel, 

que  escrito  me  ha  dado  él 

para  el  Conde. 
Car.  Santo  Dios! 

LoB.  En  él  decis  que  estaréis 

pronta  á  seguirle  al  altar. 

Vo  me  encargo  de  entregar 

el  papel  que  vos  firméis, 

en  cambio  de  otro  en  que  el  Conde 

mande  en  libertad  puiier 

á  Uicardoj  y  sin  perder 

un  instante,  voy  á  donde 

gime  el  infelii.  Con  él 

huiré  lejos  de  aqui.  oiort-íá  .h 

Señora,  firmáis? 
(Caroliaa  se  dirija  maquinalmentc  íi  la  meün.  Lorenz 


Cni'ollna 

loma  una  pluma  qne  dá  á  Carolina,  y  esta  firma  también 
maquinalmeote.) 

('Asi, 
muy  bien,  ya  soy  corooel.;  [tas».) 

ESCENA  X. 

CaBOLI.V'A. 

Dios  mió!  Es  ilusión,  ó  estoy  softando? 

Aquellosjuramentos,  qué  se  hicieron? 

Qué  se  hizo  de  su  amor?  ¿A  dónde  huyeren 

aquellos  dias  que  el  placer  gozando, 

como  él  decía,  al  lado  de  su  amada, 

mil  veces  me  juró,  que  ni  la  muerte 

helarla  su  amor;  que  era  su  suerte 

sin  Carolina  triste?  ijue  extasiada 

su  mente  al  contemplarme  se  veia, 

mil  veces  le  escuché,  porque  al  mirarme 

nueva  causa  encontraba  porque  amarme. -Of 

V  mi  inocente  amor  se  lo  creia! 

Asi  perjuro  me  engañó!  Mi  mano 

será  del  (^onde,  pues  asi  lo  quiere 

Ricardo  por  su  vida,  mientras  muere 

la  infeliz  Carolina.  Es  un  tirano! 

Mas,  del  sepulcro  se  alzará  mi  sombra, 

y  como  espectro  en  su  redor  vagando 

do  se  quiera  ocultar,  le  irá  acusando 

de  su  crimen  alroz;  y  si  me  nombra  (con  la 
alegría  de  la  venganza  en  un  delirio.) 

pidiéndome  perdón,  oh!  ¡que  contento 

tan  grande  para  mi!  Yo  le  diría; 

«Si  tu  fuiste  cruel  conmigo  un  dia, 

quiero  gozarme  ahora  en  tu  tormento  ..• 

Qué  delirio  tan  cruel!  [volviendo  en$i.J 

ü  estaba  soñando?  no!. 

Ricardo  ya  me  olvidó  .. 

Y  yo  moriié  por  él... 

Esta  es  su  carta!  Yo  siento 

desfallecerme,  Dios  mió. 

¡se  aeja  caer  en  un  sofá.) 

Corre  en  mis  venas  un  frió. 

Señor!  .  Señor'.,  que...  tormento! 
[queda  desmayada  ) 

FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 

ACTO  CUARTO. 

Interior  de  UD  calaboio.  1 

ESCENA  PRIMERA. 

Ricabdo. 

Siempre  de  noche  para  mi.  Dios  mió!. 

De  nuche!  Y  mis  ojos  un  momento 

no  se  cierran  al  sueño,  y  este  frió 

me  tiene  yerto  ya.  Tanto  tormento 

no  es  posible  sufrir.  Son  inhumanos 

los  hombres  con  el  hombre,  si  los  ciega  i 

una  pasión,  y  mas  esos  tiranos 

á  quienes  nada  la  fortuna  niega.         i;  .).; 

Subidos  del  poder  á  la  alta  cumbres'  <1Á';  n. 

solo  piensan  saciar  de  sus  pasiones 

la  secreta  ambición,  que  como  lumbre 

que  arrojan  de  un  volcan  las  erupciones 

que  en  su  seno  la  tierra  cobijaba, 

bollan  al  infeliz  y  lo  sepultan 

como  ;l  una  ciudad  la  ardiente  laba 

sepulla  [lara  siempre   Ellos  abultan 


6  el  aiiioi'  pntcrnal. 

el  (lelilo  de  un  (lisle,  si  conviene 

¡i  sus  miras  infames,  o  le  inventan    .^-ut/, 

conlra  aquel  itil'eliz  gue  no  le  liene¡;r-  r'-, 

poi-Que  asi  solo  su  ambición  sustentan: 

asi;  tan  solo  asi...  ¡Acaso  alioia 

tie  boca  en  buca  correiil  mi  nombre 

como  el  (le  un  criminal!  ob!  ¡tal  vez  llora 

un  anciano  por  rpü  ¡Me  cree  el  hombre 

indigno  de  su  amor!..  Y  Carolina!.. 
Carolina  también!  Cielos  eternos! 

Y  está  ral  alma  pura,  cristalina, 
nada  la  mancha!  .  nada!  ¡Los  inflemos 
no  dan  mayor  tormento  á  los  culpados 
que  los  hombres  al  hombre!..  Qué  delirio  . 
Siempre  asi  ..  que  dolor!  Ah!  los  candados 
oigo  sonar.  .Acaso  á  mi  martirio 
su  fin  le  llegó  ya;  vendrá  la  muerte 
mi  sosiego  á  traer.  Si,  mi  ventura 
solo  en  ella  eslá  ya;  mi  triste  suerte.íi  i'¡ 
solo  su  fin  tendrá  en  mi  sepultura,    nnií 
Llegad,  llegad,  tiranos,  que  ya  miro 
á  la  muerte  acabar  mi  desconsuelo; 
traédmela,  y  en  mi  último  suspiro 
demandaré  por  vos  piedad  al  cielo. 
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ESCENA   n. 

KlCARDO,   MaLHICIO,  EL  AlCíIDK. 

('Este  entra  con  una  acha  encendida,  dice  á  Mauricio 
los  siguientes  versos,  y  después  sale  cerrando  la  pu'eríá./ 


Alc.  Tan  solo  media  hora,  y  al  momento   '■-"; 
á  sacaros  vendré,  y  mirad  que  nunca        híD 
en  esta  estancia  penetrar  podréis       '''9' 
acaso  mas  que  ahora.  Adiós.    ^  • 

'«'c-  ¿Qué  buscan 

eslos  hombres?  SI  eres  el  verdugo  fd  Mauri- 
cio que  ie  ha  quedado  solo  ^ 
llega  esa  mano  ¡¡  mi,  que  tú  la  culpa 
no  tienes  de  mi  mal;  yo  te  perdono. 
Wal'.  Tu  verdugo,  infeliz'  {se  arroja  &n  los  hfazus 

de  Ricardo.)  ü.!;  .■■.;,.; 

Ric.  Cielos!  ¿Se  turban    ' 

mis  sentidos.  Señor?  Ah!  que  delirio 
lan  dulce  para  mi!  Oh  Dios!  que  nunca, 
si  esto  es  suefto,  despierte.  Eres  su  sombra? 
Mil.  Vuelve  en  ti.  Soy  Mauricio. 
Kic.  ¿.A  qué  en  mi  busca 

^con  el  mayor  dolor,  y  después  de  haber  contempla- 
do un  v^omento  á  Mauricio.)        • 
vinistes  á  este  siliuV  ¿Alguna  nueva 
traéis  de  Carolina? 
AIaii.  be  tu  culpa 

acuérdate,  infeliz. 
Uir.  V  vos  culpable 

también  me  habéis  creido?  ¡Hay  fortuna 
mas  cruel  que  la  mia!..  Esos  malvados 
os  lo  hicieren  creer...  Oh!  está  pura 
mi  conciencia,  Señor;  si,  yo  os  lojuro. 
V  vos  lo  dudareis?  Iré  á  la  tumba 
con  vuestra  maldición? 
Mil-.  Será  posible! 

Serénate,  Ricardo,  y  esta  duda 
que  atormenta  mi  alma,  desbanece 
con  la  verdad.  Por  Dios,  Uicardo,  alumbra 
mi  mente  un  solo  instante,  y  quiera  el  cielo 
que  lodo  contra  ti,  sea  impostura. 
Ríe.  .Ah!  Señor:  mis  tiranos  os  dijeron 
que  conspiré  traidor  contra  mi  patria, 
y  mi  delito  es  solo  haber  amado.  . 


Escuchadme,  Señor,  f.a  noche  infausta    'Ufi 
que  .«upe  de  mi  amor  la  triste  nueva 
cuarido  vos  me  dijisteis  que  mi  amada 
estaba  al  Conde  prometida;  entonces 
mis  tiranos  tal  vez  nos  escuchaban, 
^upo  el  Conde  mi  amor,  y  vio  al  momentQ,j/i 
el  deseo  cumplido  que  anhelaba. 
\  o  mil  veces  hablar  de  unos  amores 
d  sus  solas  le  oi,  y  que  si  llegara 
a  conocer  á  su  rival,  la  muerte 
le  pareciera  poco  á  su  venganza. 
Ese  rival  soy  yo! 
*^*"-,  ,  V  tu  imprudencia 

le  reveló  tu  amor.  Tú  no  pensabas 
que  pudieran  oirte,  y  temerario 
te  arrojó  tu  furor  en  la  desgracia: 
desoíste  mi  voz.  . 
^"^-  ¿V  es  un  delito 

por  ventura  el  amor?  Si  ella  me  amaba 
contraía  voluntad  del  Conde,  esalgun  crimen 
idolatrarla  yo/ Jamás!  La  infamia 
no  puede  estar  donde  el  amor  se  encuentra 
ftiif.  Ah!  Si  alguna  esperanza  era  tornada 
á  mi  mente,  velóse  como  el  humo 
porque  nuevo  temor  pesa  en  mi  alma. 
Ric.  ¿y  no  basta  á  calmarlo  mi  inocencia? 
Mac  Tu  inocencia,  infeliz!  ¿I'ues  qué  te  salva? 

(Ese  Conde  es  un  monstruo.)  Se  en  el  hombre 
j        cuanto  poder  una  pasión  alcanza, 
->   y  temo  por  tu  vida  ,,/    .,^^1 

Ríe.  Es  una  gloria 

el  morir  inocente. 
Mau.  Que,  la  infamia 

que  contra  ti  inventaron,  has  creido 
se  pueda  descubrir?  No!  deshonrada 
tu  fama  quedará,  si  en  un  cadalso 
se  concluyen  tus  dias.  I\ias  ya  nada  ^,  ^.„ 
me  podrá  detener  para  salvarte. 

Mi  vida  DOr  la  tuva  vn  enIrKg.'ira..,,..,."  ¡ni 
si  necesario  fuese.  >  Mi  secreto 
debo  ya  descubrir;  si  no  le  salva 
yo  moriré  con  él.) 
|Ric.  ¿Juzgáis  acaso 

librarme  de  la  muerte? 
Mac.  La  esperanza 

no  debemos  perder;  confia  en  ella, 
que  la  fé  del  Señor  asi  lo  manda. 
Ríe.  La  esperanza,  por  Dios!  ¡Llega  un  momento 

que  como  lo  demás,  también  se  acaba! 
Mau.  Jamás,  Ricardo,  ¡infeliz  del  hombre 

que  llegare  una  vez  á  abandonarla! 
Ric.  Pues  bien,  Señor,  de  Carolina  habladme, 
que  nada  me  habéis  dicho,  y  olvidada 
no  puede  ser  de  mi  memoria  nunca. 
Vos  lo  sabéis  también;  si,  la  idolatra 
mi  corazón,  mas  que  á  mi  vida,  [queda  un  mo- 
mento mirandoá  Mauricio;  esle  calla.  Siempre 
que  otras  veces  por  illa  os  pj  egunlaba, 
lleno  de  gozo  contestabais;  ahora 
enmudecis  por  Dios!  Oue,  nada,  ¿nada 
puedo  de  ella  saber?  Si  me  ha  olvidado 
decídmelo 
Maü.  Parece  que  escuchaba 

(oye  un  momento  con  atención.) 
los  cerrojos  sonar.  (Jué,  ¿media  hora 
lan  pronto  se  pasó?  (se  oye  abrir  la  puerta.) 

Va  me  arrebatan 
de  tu  lado 
Ríe.  Oh  Dios!  ¿volveré  á  veros? 


16 
Mao.  Si,  yo  le  lo  prometo. 

ESCENA  III. 
Los  mismot,  el  Alcaide. 

A  LC.  (á  Mauricio. )  De  esla  eslaocia 

al  moraenlo  salid,  y  despedios 

para  mas  no  volver. 
j^jj;.  Queréis  mi  alma 

traspasar  de  dolor? 
j^Lc.  Tengo  una  orden 

que  me  lo  manda  asi,  y  de  observarla 

respondo  con  mi  vida. 
Ric.  {al  Alcaide.)  Esos  tiranos 

quieren  mas  contra  mi'  Dime,  ¿qué  aguardan 

para  darme  la  muerte?  Ves  y  diles 

que  la  espero  sereno;  no  me  espanta. 
Mi  1.  Hijo  mió!  confia  en  el  Eterno. 
Alc.  Al  momento  salid. 
M»c.  Si  no  te  salva 

este  anciano,  sabrá  morir  contigo. 

Pide  al  cielo  que  escuche  mis  plegarias. 
{Ricardo  queda  abismado  en  un  profundo  dolor.) 

ESCENA  IV. 

Decoración  del  primer  acto 

Cabolisa,  después  el  (onde. 

Car.  Ya  estará  lejos  de  aqui,  (saliendo  de  la  alco- 
ba con  paso  lento.) 
y  libre  déla  prisión; 
su  engañoso  corazón 
no  se  acordará  de  mi. 
Mientras  yo  lloro  por  él 
sin  olvidarle  un  momento... 
Mas  quién  llega?  .  Ruido  siento. 
{se  acerca  á  la  picerla. } 

El  Condol   .  citprlp  prtipll 

Con.  Perdonadme,  que  baya,  señora, 

sin  vuestro  permiso  entrado. 
Cah.  Atrevimiento  es  osado. 

¿Y  á  qué  venis,  Conde,  ahora? 
Con.  Carolina,  recibi  {algo  turbado.) 

vuestro  billete,  y  seria 

querer  pintar  mi  alegría 

en  vano;  jamás  vi 
instante  de  mas  ventura. 

Ah!  mil  veces  lo  lleve  {con  enngenamiento.) 

á  mis  labios,  y  juré 

adorar  lanía  hermosura 

con  un  celestial  amor. 
CtB.  Señor  Conde,  mo  insultáis 

si  de  ese  modo  me  habláis. 

Jamás  empuñé  mi  honor. 
Con.  Señora  ¿en  qué  han  podido 

mis  palabras  ofeiirieros? 

Lleno  de  amor  vengo  á  veros 

como  siempre... 
Q4B,  ¿Habéis  creído 

que  yo  pudiera  fallar 

á  mí  honor?  Si  os  entregaron 

mia  una  carta,  aguardaron 

para  hacérmela  lirmar. 

un  insolante  de  martirio 

en  mí  alma. 
("ON.  Os  disculpáis 

muy  mal,  Scñoia;  ¿pensáis 

jugar  conmigo?  Es  delirio 


Rieardo  y  Carolina 

el  haberlo  asi  pensado.-»!  nn  9holil'>li  l« 
.Mas,  vive  üíos,  que  aun  está 
en  mi  poder;  morirá 
y  asi  quedaré  vengado. 
Cab.  Ah!  Señor,  Señor,  por  Dios! 

{Da  un  grilo,  y  cae  arrodillada  á  los  pies  del  Conde  que 
va  4  marchar  y  Carolina  le  detiene.) 
Tened  compasión  de  mi! 
Imprudente  os  ofendí, 
mas  yo  llegaré  con  vos 
al  píe  delara,  y  alli 
diré  que  os  amo,  os  adoro. 
Olvidad  mi  ingratitud! 
No,  no  labréis  su  alahud! 
Yo  os  seguiré  con  mi  lloro 
arrodillada  y  en  cruz. 
Será  vuestra  mí  pasión. 

mi  vida,  mí  pensamiento; 

¡á  nadie  amará  un  momento 

sino  á  vos  mi  corazón!  - 

No  redobléis  mí  tormento'. 

Y  si  es  necesario  mas. 

si  una  víctima  queréis, 

en  mí  corazón  podéis 

hundir  el  puñal;  jamás 

de  mi  una  queja  oiréis. 

No,  mil  veces  al  morir 

os  bendeciré.  Señor. 
Cox.  t^'  be  de  creer  vuestro  amor 

cuando  venísá  pedir 

por  oiro? 

IC^B.  üe  mi  dolor 

tened  compasión.  Vo  haré 
por  olvidarle,  os  li>  juro; 
y  con  un  amor  tan  puro 
como  el  cíelo,  os  seguiré 
por  do  quiera.  Sí  el  perjuio 
desprecia  ya  mí  pasión, 
debo  olvidarle,  es  verdad; 
pero  naya  en  vos  candad. 
Libradle  de  su  prisión! 
Señor  Conde,  por  piedad! 

Coj,    Bien,  Carolina,  lo  haré 
porque  no  soy  inhumano: 
mas,  me  daréis  vuestra  mano 
boy  mismo.  (V  yo  cuidaré 
que  acaben  á  ese  villano.) 
En  prueba  de  ello,  á  mandar 
voy  su  libertad  ahora; 
mas  es  fuerza  que  á  deshora 
salga,  y  se  podrá  inventar  ■.-.u 

que  huyó  de  la  cárcel.  (Llora 
su  lin,  ínft'li/,,  que  haré 
que  le  sigan  y  den  muerte.) 

Cab.  i'-l  os  deberá  su  suerte. 

Con.  (No.  ya  del  me  vengaré, 

que  es  una  verdad  mas  fuerte.) 
También  dispondré,  tni  bien, 
nuestro  enlace.  .Mí  ventura, 
y  el  alivio  á  mi  amargura 
hallar  en  él. 

Cab.  Yo  también 

hallaré  ;.  (mí  sepultura!) 
Y  que  no  olvidéis,  os  ruego, 
lo  que  habéis,  Cimde,  ofrecido. 

Con.  Pronlo  lo  veréis  cumplido; 
ángel  hermoso,  hasta  luego. 


i/I« 
.1)1 


CiB 


GOB 
Goo 


Cak. 
GoD 

Cm. 

GOB, 


CáR 


(jOD 

Car. 

GoB 


Cab 


GOB 


ó  el  anioi' 

ESCENA    V. 
Cabolina,  después  el  Gobüsnahüii. 

Sen  él  feliz,  aunque  yo 
enlre  mil  pesares  muera; 
y  aunque  lodu  el  iiiuiiüo  quiera 
no  seré  del  Conde,  tiol 
1-ü  serás  hoy  niisnio,  si.  [por  la  puerta  late- 
ral de  la  hquieriia.) 
.  .\\x\ 

Va  .*é  que  de  otro  amor 
eslá  en  lu  pecho  el  ardor, 
que  sagaz  me  has  ocullado. 

l'adre  mío! 

Mas  del  Conde 
hoy  misn)u  has  de  ser,  lo  oiste? 

Señor! 

l'or  DIds,  que  supiste 
lanto  amor  tener  ciliado. 
l-No  sé  lo  que  por  mi  |)asa 
todo  me  parece  un  sueño.) 

Vo  os  oculté,  que  otio  dueño 

(se  acerca  d  su  padre.] 
era  de  mi  corazón: 
vos  lü  habéis  oido  ya. 
-Ah;  perdonadme!  Uebi 
decíroslo,  pero  fui 
criminal;  tenéis  razón: 
mas,  escuch.idme: aquel  dia 
que  á  nuestra  casa  abrasó 
e\  incendio,  y  me  salvo 
Uicardü,  yo  agradecida, 
íi  quien  se  esposo  por  mi, 
solo  le  podia  dar 
mi  amor;  y  si  juré  amar 
al  que  me  sálvala  vida, 
en  nada.  Señor,  pequé 
mas  que  en  haberos  callado 
mi  amor. 

¿Con  que  no  bas  fallado  {colérico.) 
en  amar  á  un  hombre  oscuro? 

Ah!  no  os  irritéis,  Señoi : 
pronto  dejaré  de  amar. 
Si  hace  la  tumba  olvidar, 
yo  le  olvidaré;  os  lo  juro, 
•  ¿V  despreciabas  al  Conde 
por  un  hombre  sin  blasón? 
l'or  un  villano'  ¿Es  razón 
suficiente,  por  ventura, 
como  dices,  hija  ingiata. 
el  que  lu  vida  salvó? 
Primero  le  la  di  yo. 

No  hagáis  mayor  mi  amargura! 
Calmad,  Señor,  vuestro  enojo! 
Si  juré  del  Conde  ser, 
¿qué  mas  he  podido  hacer 
que  sacrificar  mi  amor? 
.  Si,  boy  mismo  le  habrás  de  dar 
tu  mano  ú  habrás  de  ir 
á  un  trisle  encierro  á  sufrir 
de  mi  venganza  el  rigor,  [vase.) 

ESCE,\.\   VI. 
Carolina. 
No  alcanza  en  la  sepultura 
la  venganza  de  un  mortal. 
Si  en  algo  fui  criminal 
rne  juzgará  alli  en  la  altura 

(síñalando  al  cielo.) 
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mas  severo  tribunal: 
pero  mas  justo  también, 
que  alli  no  va  la  pasión 
á  minar  el  corazón 
de  un  Dios,  donde  están  el  bien, 
la  justicia  y  la  razón. 
¿Como  pudiera  vivir 
al  lado  de  un  hombre  cruel 
que  no  amo?  .  Vo  e.^posa  infiel! 
Ño!  primero  he  de  morir 
que  jure  ame  Dios  ser  de  él. 
Vos  no  lo  queréis.  Señor. 
Si  no  he  de  podt;rle  amar, 
seria  un  crimen  jurar 
á  ese  hombre  un  eterno  amor 
al  mismo  pie  del  altar. 
Tero  un  crimen  horroroso 
que  nada  disculparía! 
¡Tocará  mi  mano  fría 
cuando  venga  á  ser  mi  esposo!.. 
Este  pomo    .'saca  unpomo:  va  á  llegarle  d  lo$ 
labios  en  el  momento  que  entra  Leonor.):, 

rs(:en.\  vil. 


Carolina,  Leonor. 


Leo. 


Car. 


Que  alegrlal 

[entra  manifestando  placer.) 
('Carolina  dá  un  grito,  y  suelta  el  pomo  que  se  rompe  al 
caer.) 

Perdonad  si  os  asusté,  [con  temor  ) 
Venía  á  daros.  Señora, 
el  pnrabien  porque  ahora 
que  os  casabais  escuché 
tal  vez  antes  de  una  hora. 
-Mi  esperanza  se  acabó!  i,iin  oir  á  Leonor.) 
Va  no  hay  alivio  á  mi  mal! 
Lto.  Estáis,  Señora,  morlal: 

queréis  descansar? 
Cab.    _  (Mas  no,  (ío  mismo) 

mientras  conserve  un  puñal...) 
Leo.  (.No  me  oye,  ¡que  recelo 

(mirando  los  pedazos  del  pomo.) 
concibo!  ¿pudiera  ser 
que  un  veneno  en  su  poder 
se  encontrara?)  Por  el  cielo, 
no  me  hagáis  mas  padecer; 
«stais  mala? 
CíB.  No,  Leonor, 

ningún  mal  me  hace  sufrir. 
Voinie  tranquila  á  dormir. 

[dirijiémioie  á  la  alcoba.) 
Lko.  (.Me  dá  miedo  su  temblor.)    siguiéndoli  ) 
Car.  No  importa,  yo  he  de  morir!  mirando  los  pe- 
dazos del  pumo,  Leonor  los  mira  también  como  asus- 
tada y  entran  en  la  alcoba.) 

FIN  DEL  ACTO  CIARTÜ. 

ACTO   QUINTO, 

Decoración  del  primer  acto. 

ESCENA    PlllMERA, 

Cakolix,  Leonor. 

Leo.   Está  á  vuestro  gusto  asi?  (ponúni/o  ndtruos 

de  boda  á  Carolina.) 
r.Aii.  ¡De  cualquier  modo  eslá  bien 
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Rlcarilo  y 


una  mortaja? 
Leo.  ¿l'ues  quién 

piensa  en  morirse?  No  vi 

minea  mayor  hermosura 

que  vos  abora  lo  estáis, 

¿y  asi.  Señora,  pensáis 

en  la  muerte?  Oué  locura! 

No  penséis  en  lal  jamás 

que  me  dais  pena  por  cierto> 
Caii.  a  mis  males  otro  puerto-, 

fuera,  Leonor,  por  demás 

quererlo  buscar. 
Lpo.  El  Conde 

os  amará,  y  su  pasión 

borrará  del  corazón 

ese  recuerdo  que  esconde- 
tan  triste  á  vuestra  memoria. 

Hoy  solo  debéis  pensar 

en  que  al  Conde  vais  á  dar 

vuestra  mano. 
Car.  Si  la  historia 

de  nvis  males  olvidara, 

seria  feliZ;  mas  no 

no  puedo  olvidarla  yo 

y  nadie  en  mi  mal  me  ampara 

sino  la  muerte. 
Leo.  Sentia 

[dirijiendosi  á  Id  puerta  ] 

pasos  hacia  ai]ui...  Señora, 

iMauricid  llega. 
CvR  A  esta  hora!  (con  sobresalto.) 

Cuando  de  aquí  le  creia 

lejos  ya. 

ESCENA   l[. 
Las  mismas,  Mtiinrcio. 

Cah.  ¿Cómo  oc  linllníc 

en  .'^oria,  y  no  habei.s  seguido 

á  Iticardo,  que  ya  ha  huido 

de  estos  sitios? 
M  ic  ¿Ignoráis   con  énfasis.) 

que  en  su  fuga  le  prendieron? 
r.iii.  Infeliz! 
iU  ■.  Vo  lo  ignoraba 

cuando  i¡  mi  asilo  llegó 

quien  su  aprensión  me  contó. 

A  comprender  no  acertaba 

cómo  pudo  haber  huido 

de  su  terrible  prisión, 

y  supe  que  una  traición 

infame  le  ha  vendido. 
Ciu.  Dna  Iraiclon!  ,\c:al)ad, 

decidla  pronto,  por  Dios. 
Al  .1'.  Habéis  de  decirla  vos, 

que  la  sabéis, 
l.iu  Por  piedad! 

Os  queréis  builar  de  mi? 

De  mi  creencia  abusáis? 
M.vu.  .'\h!  Señora,  os  engañáis 

si  habéis  pi-nsado  que  asi 

encubrís  vuestra  falsía. 
Ctii.  No  o^  comprendo  por  el  cielo! 

Hasta  vos  dobláis  mi  dui^lo!  {llora.) 
iM»u.  rUne  bien  liage  la  agonia!) 

IJien,  os  diré  lo  que  sé, 

lo  demás  lo  diréis  vos. 
C.ui.  No  me  atormentéis  por  Dios! 

Empezad  y  os  oiré. 


Carolina 

M»u.  Un  billete  recibió, 

en  que  salir  le  mandaban 

de  noche,  y  que  lo  esperaban 

dus  caballos.  Lo  sacó 

de  su  prisión  un  traidor 

que  se  veudió  por  amigo, 

y  le  dijo  que  conmigo 

encontrarla  á  su  amor... 

y  yo  con  vos  no  he  esperado 

a  Iticardo  en  parte  alguna. 
Car.  Habrá  mas  negra  fortuna! 

¿Y  tal  vez  habéis  pensado 

que  yo  traidora  escribí 

la  carta  de  que  me  habláis? 
M»c.  Aunque  tenaz  lo  negáis 

debo  de  creerlo  asi. 

Vuestros  adornos  lo  dicen... 

Mas,  solo  vengo á  pediros 

su  libertad,  y  á  deciros, 

no  creáis  lo  que  os  predicen. 

Si  anheláis  del  Conde  ser 

y  creéis  que  en  libertad 

quiera  alterar  vuestra  paz 

Iticardo,  no!  t'erecer 

sabrá  primero   Señora. 

Calmad  ya  tanto  dolor. 

¡os  lo  suplica  el  amor 

de  un  triste  anciano,  que  llora 

á  vuestros  pies!  Huiremos 

lejos  de  aqui...  No  me  ois? 
CA«.{tfa6r(i  permanecido  durante  la  relación  ante- 
rior en  la  mayor  distracción.) 

Ah!  L'na  caria  decís?  {precipitadamente.) 

Tal  vez  por  otra  podremos 

con  la  verdad  encontrar. 

Si  mi  letra  supusieron  {como  hablando  consigo. ) 

también  la  suya  fingieron 

para  poderme  engañar. 

laniOleii  luuié  iiiailrcrlida  (li  Itlaiiricio  ) 

una  carta:  vedla  aqui. 

Sabéis  bien  su  letra? 
M*u.  Si! 

Esta  no  es  suya,  es  fingida 

esta  letra. 
C»R.  Desgraciada! 

La  traición  conozco  hien. 

A  él  le  engañaron  también. 
M\v.  Ya  comprendo  la  celada 

que  sus  tiranos  le  armaron^ 

no  era  im  nada  criminal, 

y  que  lo  fiu'ra  (luisiertin 

con  su  fuga,  y  consiguieron, 

deseo  tan  infernal. 

Yo  sabré  morir  con  él 

si  no  le  salvo   infiíli/.! 

i  Mas  le  valiera  en  la  liz 

liaber  muertol 
CiH.  .Amante  lii-l 

su  muerte  será  la  mia. 
M*u.  Perdonad  si  en  mi  recelo 

os  injurié,  ¡sabe  el  cielo 
'(|ue  teirible  es  mi  agoiiial 

Mas  un  secreto  que  aqui  {'tñatando  al  pecho  ) 

veinte  años  guardo  ya, 

ó  al  lio  le  salva,  ó  será 

mayor  su  mal. 
Car.  Salvadlo,  si, 

diera  por  ello  mi  vida!  ..i..^  jm, 

Mau.  (Kse  Conde)  Pero  estoy 


resiiollo;  en  su  busca  voy; 
mas  si  su  alma  empedernida 
se  muestra  cual  siempre  en  él, 
mi  secreto  morirá 
conmigo,  y  nunca  sabrá 
ese  hombre  infame  y  cruel 
á  quien  meló. 
Car.  Os  deberé 

mi  vida  si  le  salváis, 
y  si  al  fín  nada  alcanzáis 
donde  él  muera,  moriré. 

ESCENA  III. 
Carolina. 

No  pudisteis  ocultar 
tu  traición,.  Conde  perjuro. 
Todo  tu  poder,  lo  juro! 
no  me  arrastrará  al  altar. 
Si  es  necesario  morir 
verás  serena  mi  frente, 
y  con  pasü  indiferente 
iiasla  el  cadalso  subir. 
Insultaré  tu  poder 
si  tu  furor  se  desplega, 
y  verás  á  donde  llega 
el  valor  de  una  miiger. 
verás  perdido  lu  anhelo, 
y  perdida  tu  esperanza, 
Cuando  tu  rival  alcanza 
feliz  ventura  en  el  cielo,- 
porque  allá  seremos,  si! 
esposos  ante  el  Señor; 
iV  que  suba  lu  furor 
á  separarnos  alli! 

ESCENA    IV. 

CiUOLiNA,  I.EoxoR  que  entra  triste. 

CiB    Qué  hay,  Leonor,  que  vienes 

en  lal  dulor  abismada? 
Leu.  Señora...  no  sé...  no  hay  nada. 

(Como  decirla...) 
Car.  ■■i'go  tienes, 

si!  Por  Dios,  me  hacen  temblar; 

esas  palabras  cortadas... 
Leo.  lie  visto  tropas  formadas... 
Cii!.  V  que!  ^con  la  maijnr  impaciencia.) 
Leo.  Llegué  á  preguntar 

por  qué  estaban,  y  .la  Ley, 

dijeron,  va  á  sentenciar 

á  un  perjuro  niihlar 

que  quiso  vender  al  Uey.» 
CiK.  f.s  á  él!...  ,Mas  oiián 

los  jueces  que  es  inocente, 

y  que  es  mi  pasión  ardiente 

solo  su  crimen  sabrán. 

SalgaíHos  pronto  de  aquí 

y  sigut'ine  al  tribunal. 
Lto.  Señora! 

Car.  No  temo  al  mal. 

Leu.  (Qué  pocas  aman  asi!) 

[saliendo  detrás  de  Carolina.) 

ESCEN.\   V. 

üabitacion  del  Conde  en  Soria. 

Ll  Comdb,  Lobbnzo. 

Cü.N.  No  habéis  mi  orden  cumplido, 


A  el  Rinuí»  patcriinl. 

(iumamenle  enojado.) 

y  las  penas  sufriréis. 
Lor.  Mirad,  Señor,  lo  que  hacéis, 

que  evitarlo  no  he  podido. 

Apenas  el  Coronel 

que  es  de  su  cuerpo  alcanzó 

á  saberlo,  se  empeñó 

lenai  en  seguirlo  él; 

y  á  pesar  de  que  Fernando 

(|uisu  sagaz  engañar 

al  coronel,  y  evitar 

que  le  prendiera,  hasta  cuando 

supiese  que  Carolina 

era  vuestra,  conseguirlo 

no  pudo,  porque  á  seguirlo 

le  obligó  la  disciplina    ' 

y  obediencia  militar 

que  en  vos  hemos  aprendido... 

Si  antes  lo  hubiera  sabido 

no  os  dejara  de  avisar^ 

mas  no  lo  supe  hasta  ahora. 
Con.  Bien;  á  ese  gefe  diréis, 

que  quiero  hablarle,  y  haréis 

sea  antes  de  una  hora. 
Loa.  Está  bien,  {vase.) 

ESCENA  VI. 

El  CoNnE,  después  Mauricio. 

Con.  Si  lo  siguió 

creyendo  un  servicio  hacer, 
yo  sabré  darle  á  entender 
que  decírmelo  debió. 
Mau.  Señor  Conde?  (^entra  cubierto  el  rostro.) 
Con.  ¿Quién  sois  vos 

que  asi  imprudente  os  entráis 
sin  mi  permiso?  ¿O  buscáis 
otro  acaso? 

AÍAü.  N\j  \j\jí    Dius; 

no  vengo  errado  por  cierto, 

y  bien  pronto  lo  sabréis. 
Con.  ¿y  ante  mi  permanecéis 

asi  embozado  y  cubierto? 
Mau.  l'erdonad  que  os  hable  asi, 

que  nada  os  puede  importar 

de  un  viejo  el  rostro  mirar 

que  á  pediros  viene  aqui. 

Señor,  la  vida  de  un  hombre 

que  pretenden  conspiró 

contra  el  Rey;  y  vos  que  no 

lo  hizo  sabéis. 
Con.  Su  nombre? 

Mau.  Antes  es  fuerza  deciros 

otras  cosas. 
Con.  Insensato! 

Su  nombre  pronto,  úos  mato.- 
{sacando  la  espada.) 

que  nada  mas  quiero  oiros. 
Mau.  Nada  mas?  V  si  os  hablara 

de  hace  veinte  años,  ¿tampoco 

oiríais? 
Co.v.  Estáis  loco! 

O  deliráis?  ¿qué  importara 

eso  ahora?  Vos  queréis 

burlaros  de  mi?  Ü  decis 

muy  pronto  á  lo  que  venis, 

ó  esa  audacia  pagareis. 
Mau.  Veinte  años  . 
Con.  Ah!  {colérico.) 
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a^,  Ricítrdo  y 

Miü.  ^"  momento 

óidme,  por  Dios,  no  mas, 
que  no  inlenlaré  jamás 
probar  vuüslro  sufriniienlo. 
Ese  tiempo  bace  que  vos 
auna  joven  candorosa, 
como  la  azucena  hermosa... 
Co.N.  Callad...   Uabladme  por  Dios  (con  el  mayor 
desurden,  y  dirigiendo  la  visla  rápidamente  por  ío- 
ilos  los  ángulos  de  la  habitación.) 

mas  bajo...  l'ero  decir 
es  fuerza  quien  sois  primero. 
Mil'.  Señor  Conde,  4  lo  que  infiero 

vos  no  rae  queréis  oir. 
Con.   Hablad,  pero  estad  seguro  {después  de   un 
momento  de  pausa,  y  envainando  ta  espodo.) 

que  nunca  saldréis  de  aquí 

sin  saber  quién  sois,  que  asi, 

por  mi  vida,  yo  os  lo  juro. 
Mac.  Una  joven,  os  decia, 

tan  pura  como  el  Señor; 

vos  la  fingisteis  amor, 

y  la  infeliz  lo  creía. 

Os  amaba  con  delirio. 

y  de  su  pasión  ardiente 

abusasteis  imprudente. 

Se  vio  madre,  y  su  martiri'í, 

un  hermano  que  la  amaba 

quiso  poder  destruir, 

haciéndoosla  recibir 

por  esposa.  No  aventajaba 

vuestra  familia  en  blasón 

á  la  suya;  sus  riquezas 

no  eran  como  sus  bellezas, 

no  eran  tantas,  es  razón-. 

y  para  vos  sin  el  oro, 

era,  no  mas,  la  hermosura, 

ilusión,  solo  locura. 

Con.  si,  era   Uui  musa,  aun   I»  lloro, 

y  mil  veces  la  lloré. 

Vo  fui  un  tirano,  es  verdad! 

No  prosigáis!  Por  piedad! 

Dios  mió!  Vo  la  maté! 

Pero  bien  sabéis.  Señor, 

cuanto  después  he  sufrido. 

Cuanto  su  muerte  he  sentido 

bien  lo  dice  mi  doloi . 

Vo  fui  un  monstruo!  ¡Vo  arranqué 

de  su  materno  cariño 

aquel  inocente  niño 

y  asesinado  mandé! 
Mau   <"-on  su  lio,  .'i  quien  tenia 

vuestro  enojo  entre  cadenas. 
Con.  No  hagáis  mayores  mis  penas! 

Nü  recuerdo  un  solo  dia 

deslíe  entonces,  (jue  el  placer 

no  amarj.!ue  en  mi  la  memoiiu 

de  aquella  sangrienta  historia. 

Ah!  ¡Siempre  creo  tener 

sus  sombras  á  mi  redor, 

que  me  acosan  y  (¡ersiguen, 

y  por  do  quiera  me  siguen 

redoblando  mi  dolor. 
('Estos  versos  ;  lus  que  siguen  serán  dichos  con  cierlo 
desorden  (|uc  inunllíesta  iiiiolierencía.) 

A  otra  uiuger'í  lis  víM'dad. 

la  adoro  piir(|U(!  vi  en  ella 

su  licrnídsora  aiigi'lical. 

jSdIü  ella  puede  en  mi  mal 


CufolluA 

hacer  relucir  mi  estrella. 

y  endulzar  tal  vez  mi  infierno!.. 


M*t.  (Sera  cierto!  Acogeré 
esta  ocasión,  y  veré 
si  es  que  puedo.. .^ 
Con.    sa/íeitdo  je  su  acceso. J  Dios  eterno! 

Si  tal  vez  en  mi  amargura  (a  4iai<rjciü.) 
alguna  palabra  dije, 
no  hagáis  caso,  no. 
M*u.  Meaflije, 

Conde,  vuestra  desventura; 
y  tal  vez  pudiera  yo 
tanta  pena  remediar. 
Con.  Jamas!  ¿Os  queréis  burlar? 
Nadie  puede  hacerlo,  no! 
Escuchadme. 
(Coge  á  Mauricio,  quien  trata  de  evitar  el  descubrirse 
el  rostro.  En  el  Conde  se  advertirán  diferentes  alteracio- 
nes de  delirio  según  lo  requiere  el  verso.) 
Cuando  amé 
á  esa  muger  celestial, 
á  ese  ser  angelical, 
era  un  loco,  y  me  cansé 
muy  pronto  de  sus  amores, 
porque  pi'nsaba  encontrar 
los  placeres  en  libar 
(eofi  amarga  sonrisa  hasta  los  ocho  versos.) 
cáliz  de  distintas  flores, 
como  inquieta  mariposa 
que  sin  pensar  en  la  muerte, 
bulliciosa  se  divierte 
volando  de  rosa  en  rosa, 
sin  sus  espinas  mirar: 
pero  al  ver  mi  desengaño, 
busqué  remedio  a  n\i  daño 
y  nu  le  pude  encontrar. 
üo  he  hallado  otra  inuger 
igual  á  aquella,  ninguna  .. 

l>iju  iiiul,  uncunli'ó  una 

que  tal  vez  debió  nacer 

á  vengar  en  este  suelo 

la  muerte  de  quien  nació 

imagen,  y...  la  vengó! 

Asi  nos  castiga  el  cielo. 

Vo  la  adoro,  y  con  despecho 

me  aborrece,  eso  es  terrible! 

¡l'na  agitación  horrible 

siento  nacer  en  mi  pecho! 

Ijuisiera  sangre!  Una  guerra! 

(irimenes!  Ah!  Un  infierno!.. 
Mau.  (.Vsi  castiga  el  Klernu 

al  que  es  infame  en  la  tierra.) 
Con.  Ah!  ¡Ni  tampoco  estrechar 

un  hijo  contra  mi  seno! 

Vo  mandé  darle  un  veneno: 

yo  le  mandé  asesinar. 
/'Estos  últimos  versos  serán  recitados  con  ol  maycir  de- 
sorden y  í>  media  voz,  como  diclios  (lor  uno  persona  uliu- 
gada  por  el  dolor.; 
Mau.  Acaso  no  se  cumplió 

ese  mándalo;  y  podéis 

abrazarlo  si  (|uereis... 
Con.  Dieía  mi  vida'..  .Mas  no, 

no  soy  lan  débil  (jue  crea 

una  ilusión.  Iiileulais 

burlarme,  y  os  engañáis. 

Lo  dudaré  aunque  lo  vi'n. 
Mu'.  (ProhiMiios.i  \o  sé  que;  aquel 

ipie  del  niño  se  encargó, 
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en  libeiL'ul  lo  dejó. 
Con,  Ab!  Os  engañáis! 
Mao.  No,  con  él 

debió  de  i^ufiíi' su  lio 

la  misma  sucí  le. 
Con.  Es  verdad! 

AlíL".  Ambos  viven,  por  piedad 

del  verdugo, 
Con.  Oh!  Dios  mió! 

¡Sea  cierlo,  y  volaré 

á  sus  plañías,  y  buinillado, 

y  de  hinojos  prosternado 

mi  perdón  les  pediré  .. 

Es  imposible:  (á  Mauricio.) 
M*u.  Una  noche 

fatal,  debieron  salir 

con  el  verdugo  á  morir, 

encerrados  en  un  coche. 
Con.  Ah!  Por  el  cielo!  Callad. 
Mai>.  Pero  el  hombre  qué  debió 

malarios,  se  horrorizó 

y  los  dejó  en  libertad 
í^oN.  Yo  quiero  verlos!  Por  Dios! 
AUc.  De  entonces  ban  espiado 

vuestros  pasos,  y  han  estado 

muchas  veces  junto  á  vos. 

Llamábase  Enrique  el  lioj 

pero  su  nombre  dejó, 

y  el  de  .Mauricio  lomó.  . 
Con.  .Acabad  pronto,  hijo  niio! 
.Mic.  ¿Juráis  un  cariño  eterno 

á  vuestro  hijo? 
Con.  l.ojuro! 

{desdi  aquí  la  escena  será  precipitada.] 

Por  Dios   ^seña/ando  al  cielo  ) 


M*u. 


V  seréis  perjuro? 


Con.  Que  me  confunda  el  Averno 

si  tal  soy. 
Mil.  (Dios  de  bondad! 

te  doy  gracias;  conseguí 

mí  anhelo.; 
Co.N.  ¿Qué  hacéis  asi? 

Con  mi  impaciencia  acabad. 
Miu.  Me  conoces?  [descubriéndose] 
Con.  Ah!   lu,  iinrique! 

(  íc  arroja  eo  los  brazos  de  Mauricio,  después  de  haber 
le  mirado  un  momento  con  la  mayor  atención.^ 
{un  Ínstame  de  suspensión. ) 

Mi  hijo!  Pronlo  por  Dios! 

¡Quiero  tener  á  ios  dos 

á  mi  lado! 
Mai).  Ha  estado  á  pique 

segunda  vez  de  morir 

por  iu  causa.  Todavía 

le  resta  feliz  un  dia 

para  el  Consejo  impedir 

que  habia  de  sentenciarlo 

mañana 
Con.  Desventurado! 

Oh!   Lo  habrán  ya  sentenciado!   [queda  en  la 
mayor  agitación. 
Mai).   Infeliz'  [cubriéndose  el  rostro  eáñ  las  manos.] 
Con.'  Ven  á  salvarlo   {coge  á  Mauricio  y  sale 

precipitadamente  del  teatro.) 

ESCENA    Vil. 

S\ioN  DEL  Consejo:  Una  mesa  con  escribanía,  y  algunos 
libros  que  liguran  ser  las  Ordenanzas  militares.  Al  frente 
estará  «neniado  el  Presidente,  que  habrá  de  ser  un  general; 
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á  derecha  é  izquierda,  y  formando  cuadro  con  la  mesa, 
estarán  sentados  los  vocales,  que  serán  olic iales  generales. 
A  la  derecha  del  espectador  estará  Ricardo  de  pie.  A  la 
izquierda  una  puerta  en  la  que  se  verán  dos  centinelas,  y 
uii  olicial. 

Prbs  Os  acusan  de  traidor  (ó  Ricardo.) 

á  la  patria,  respondéis? 
Ric.  Soy  inocente. 
Pues.  ¿Podéis 

probarlo? 
Ric.  Aquí  no,  Seíior. 

PwES.  Por  qué? 
Itic.  Porque  aqui  la  ley 

no  me  oye. 
Pkes.  Podéis  llevar  ("al  ocotal. ) 

al  reo;  y  nos  á  volar  (á  ios  tócales.) 

vamos  en  nombre  del  Key.  {descubriéndose.) 

ESCENA  VIH. 

Los  mismos,  Ciíbolina;  después  el  Co\i  b. 

C*R.  Señor,  no  le  sentenciéis, 

{entra  precipitadamente.) 
porque  no  es  criminal,  no. 
fÁ.\  entrar  Carolina,  el  oficial  de  la  guardia,  que  se  ha- 
llará ya  en  medio  del  foro,  la  detendrá  de  suerte  que  no  la 
deje  llegarse  á  Ricardo;   y  cae  desmayada  en  los  brazos 
del  oficial.^' 

Pres.  V  quién  lo  acredita? 
Con.  [entrando]  Yo! 

[se  dirije  d  Ricardo,  se  arroja  en  sus  brazos  y  dice 
con  la  mayor  ternura.] 
Hijo  mió!  Ahora  me  oiréis,  {al  Consejo.) 
Ric.  Vos  mi  padre!  {'con  el  mayor  asombro  ) 
Con.  Ah  Dios  niio! 

Qué  placer  este!  Hijo  mió! 

(abrazándole  otra  vez.) 
Ah!  Vosotros  no  sabéis,  [al  Consejo.) 
no  sabéis  cuanto  placer, 
cuanta  delicia,  al  mirar 
que  puedo  á  un  hijo  abrazar, 
siento  en  mi  pecho  nacer. 
¡Es  tan  dulce  en  este  suelo 
ser  padre!  ¿Quién  osarla 
descubrir  tanta  alegría? 
Es  un  misterio  del  cielo 
tanto  placer,  que  al  moría! 
no  le  es  dado  comprender. 
¡Ni  la  tumba  hará  perder 
un  amor  tan  celestial! 
Uic.  Padre  mió!  {estrecha  su  rostro  contra  el  seno 
del  Conde.) 
/Hasta  aqui  habrá  estado  contemplando  asombrado  la 
anterior  escena.  Carolina  habrá  empezado  ya  á  volver  en 
si  y  oirá  con  la  mayor  atención  lo  que  sigue.) 
C¿á  Ah!  IVlil  veces 

óigatelo  yo  decir! 
Cielos!  ¡Ya  puedo  morir 
pues  escuchasteis  mis  preces! 
En  una  pasión  ardiente,  {al  Consejo.) 
viendo  que  era  mi  rival 
le  acusé  de  criminal, 
y  no  lo  es.  Esia  inocente. 
Pres.  Pero... 

Qg^  El  culpable  soy  yo. 

Tomad  mi  espada;  podéis 
disponer  de  mi. 


32  Ricardo  j  Carolina 

Ric.    rí  IT--  ,:Tf;i;r-    Qué  hacéis? 

Vos  no  sois  culpable,  nol 
Pbes.  Preso,  Conde,  quedareis 

hasla  saber  la  verdad. 
Co».  Tuyo  es  este  ángel  de  paz.  {a  Ricardo  cogien- 
do  de  la  mano  d  Carolina.) 
Mis  hijos  los  dos  seréis,  {estrechando  las  ma- 
nos de  Ricardo  y  Carolina  entre  las  suyas.'' 
Los  DOS.  Padre  mió!    arrodillándose.) 
Copí.  Va  no  hay  mal  ,.;;,/■; 

iq 
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Á  el  amor  patcrnnl. 

que  pue  la  sorine  profundo,       ^ , 

pues  no  hay  amor  en  el  ntund(¿  go  !dA 
como  el  amor  paternal. 

FIN  DliL  DRAiM.V. 
MADRIS,    1852,         ,      , 
IMPRENTA  DE  VIGENTE  DE  L.-^LAMA. 
Calle  del  Duque  de  Alba,  ti.  13. 
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El  jirtiiiío  grande,  u  2. 

hl  l'aclu  sautjiiento,  ó  la  vongama 

corsa,  t.  ti  cuadros. 
El  Pojide  yVoodstock,t,\. 
ti  Pere<jrino,  o.  ^. 
Ei  I'remio  de  una  coqueta,  o.  i. 
El  Pilólo  >j  el  Torero,  o.  1. 
El  poder  de  un  falso  amigo,  o.  2. 
El  Perro  de  centinela,  1. 1  ■ 
J-A  Porvenir  de  un  hijo,  t.  2. 
El  padre  del  novio,  t.  2. 
El  pronunciamiento  de  Triana,o.i. 
El  pintor  inglés,  t    3. 
El  peluquero  en  el  baile,  o.  1. 
El  Raptor  y  la  cantante,  t.  1. 
£1  Bey  de  los  criados  y  acertar  por 

carambola,  t.  2. 
El  robo  de  un  hijo,  t.  2. 
El  rey  mártir,  o.  4. 
El  Rey  hembra,  t.  2. 
El  Rey  de  copas,  t.  1. 
El  Rohn  de  Elena,  t.  en  1 . 
El  Secreto  de  una  madre,  t.3ypról. 
El  Seductor  y  el  marido,  t.  3. 
El  sastre  de  Londres,  (.  2. 
El  lio  y  el  sobrino,  t.  1. 
El  terremoto  de  la  3Iart¡nica,  t.  o. 
El  Tarambana,  t.  3. 
El  lio  y'el  sobrino,  o.  1. 
El  Trapero  ¡e  Madrid,  o.  í. 
/;'/  Tío  Pablo  ó  la  educación,  t.  sn  2. 
El  testamento  de  un  soltero,  t.  3. 
El  talismán  de  un  marido,  t.  1. 
El  tio Pedro  ota nialaeducacion,t.2. 
El  toro  y  el  Ti^'e,  o.  i. 
El  Tejedor  de  játivá,  o.  3. 
El  Tejedor,,  t.  2. 
El  vaso  de  agua  ,  ó  lo»  efectos  y  las 

causas,  t.  3. 
El  Vivo  retrato,  t.  3. 
El  vampiro,  t.í. 
El  último  dia  de  Venecia,  t.  3. 
/;"/  Ultimo  de  la  raza,  t.  en  1. 
El  Ultimo  amor,  o.  3. 
E:1  Usurero,  t.  1- 
El  Zapatero  de  Londres,  t.  3. 
El  zapatero  de  Jerez,  o.  i. 

Fausto  de  Underwal,  t.  S. 
I'uerle- Espada  el  aventurero,  t.  S. 
Fernando   el  pescador  ó  Málaga  y 
los  franceses,  o.  3  ocios  y  \Ocuad 

(justavo  Illóiaconjuracion  deSue- 

cia,t.  o. 
(¡uslavo  (Tosa,  o.  o.  ' 

(¡aspar  Hanser  ó  el  idiota, ^t.  4. 
iiuardapií  III:  ó  sea  íuis  XV  en  ca 

su  de  Alma,  üubarry,  t.  1. 
Guillemlo  í/c,jYassau,  ó  el  siglo  XVI 

en  Flandes,  o.  S. 
€eroma  la  castañera,  lariuela. 

Hasta  los  muertos  conspiran,  o.  3. 
Honores  rompen  palabras,  ó  la  ac 

cion  de  Villalar,  o.  4. 
Herminia,  ó  volver  á  tiempo,  t.  S. 
ilalifax.  ó  piraro  y  honrado,  t.  en 

3.  y  un  prólogo- 
Hombre  tiple  y  7nuger  tenor,o.i 
Honor  y  amor,  o.  3. 

Inventor,  bravo  y  barbero,  1. 1. 

Ilusiones,  o.  i. 

Isabel,  ó  dosdiasdeesper¡cncia,t.3. 

Jorge  el  armador,  t.  4. 
Jui  quejem,bra,  o.  1. 


^4  José  Mario,  o  vxaa  nueva,  s.  t. 

\-fuan  de  las  riiiíií,   o.l 
ií  Juan  de  Padilla,  o.iicuadros. 

•i  Jnrobo  el  aventurero,  o.*4. 

''Jjulian  el  carpintero,  t.  3. 

4  Juana  Grey,  t.  5. 

■'i  Juzgar  por  apariencias,  o.  3 

5  Jugar  con  fuego,  t.  2. 
2  Julio  César,  o.  5. 

2  Juan  Lorenzo  de  Acuña,  o.  4. 
4 

9  Laura  de  Monroy,  ó  los  dos  Maes- 

Si     fres.  o.  3. 

^'Lxtchar  contra  el  destino,  t.  3. 

4  Luchar  contra  el  sino,  ó  la  íforlija 

deUley,o.3.  „ 

«5  Llueven  sobrinos!! o.  1. 

8  Laura  de  Castro,  o.  4. 

7  ÍMura,  iprúlogo, epilogo),  o.  5. 

•!  LázaroA  el  pastor  de  Florencia,  t.  5. 

3  Latreaumont,  t.  5. 

o  La  Abadía  de  Castro,  t.  7  cuadros. 

9  til  AbadiadePenmarck,t.3. 

4  7.a  Alquería  de  Bretaña,  t.  ü. 

3  La  Rarberadel  Escorial,  t.  1. 

4  La  Batalla  de  Clavija,  o   1. 

12  La  batalla  de  Bailen,  zarzuela,  o.  2. 

5  La  banda  roja,  o.  3. 

3  La  Bnrliiiadel  emigradot.  5. 
lí  Los  Consejos  de  Tomás,  o.  3. 
7  La  costumbre  es  poderosa,  t.  1. 

3  La  cadena,  t.  o: 

4  Los  celos  de  una  muger,  t.  3. 

7  La  cola  del  perro  de  Alcibiadés,  t.  3. 
3  La  caverna  de  Kerougal,  t.  4. 

6  La  coqueta  por  amor,  t.  3. 

7  La  corte  y  la  aldea,  o.  3. 

Los  cabezudos  (idos  siglos  dsspueSft. i 

3  í.a  calumnia,  t.'á. 

C  La  castellana  de  Laval,  t.-3. 
7  La  Cruz  de  Malta,  t.  3- 
9  La.Cabeza  á  pájaros,  í.  1. 

4  La  Cruz  de  Santiago  ó  el  Magne- 

5  tismo,  t.,  en  3  a. -y    un  prülogo, 
,4  Los  contrastes,  t.  1. 

9  La  Conciencia  sobre  todo,  t.  3. 

3  La  cocinera  casada,  t.  t. 

Las  Camaristas  de  la  Reina,  t.  1. 

13  La  Corona  de  Ferrara,  t.  5. 

7  Lms  colegialas  de  SainX-Cyr,  t.  'ó. 

La  Cantinera,  o.  1. 
3  13  La  Cruz  de  la  torre  blanca,  o.  3. 

La  Conquista  de   Murcia,  por  don 
Jaime  de  Aragón,  o.  3. 

La  Calderona,  o.  o. 

La  Condesa  de  Senecey,  í»3. 

La  Caza  del  Rey,  t.  1. 

La  Capilla  de  S.  Magín,  o.  4. 

La  Cadena  del  crimen,  t.!t. 

La  Cámpanilladeldíablo,  t.  iypró- 
logo.  Magia. 

Los  celos,  t.  en  3. 

Lascarlas  del  conde-duque J.  «n2. 

La  Cuenta  del  Zapatero,  t.  en  1. 

La  doble  rn:a,  f.l-. 

ios  dos  Fóscaris,'o  .3. 

La  dicha  por  tm  anillo  y  mágico  rey 

»  de  Lidia,  o.  3.  Magia. 
9  Los  desposorios  de  Inés,  o,  3. 
S  Los  dos  cerrageros,  t.  3. 
9  Lasólos  hermanas,  t.  2. 

Los  dos  ladrones,  t.  i. 

4  Los  Dos  rivales,  o.  3. 
4  Las  desgracias  de  la  dicha,  t.  2. 
4  Las  dosemperairíccs,  t.  3. 

Los  dos.ángeles guardianes,  t.  i. 
3  11  Los  Dos  maridos,  t.  i. 
3    6  La  Dama  en  el  gua.rJa-ropa,o.  i. 


7  La  Feria  de  Ronda,  o.  1. 

t)  La  Felicidad  en  la  locura,  t.  \. 

11  La  Favorita,  t.  en  4. 

1()  La  fine:a  en  el  querrer,  o.  3. 
()  Las  ferias  de  Madrid,  o.  (i  cuadros. 

8  Los  Fueros  de  Cataluña,  o.  4.  | 
í>  La  guerra  délos  muyeres,  t.  iOcuad. 
■^  La  Gaceta  de  los  tribunales,  t.  en  1. 

13  La  Hija  de  Cromaell,  t.  en  1.  ' 

y  La  Hija  de  un  bandido,  t.  1. 
La  ¡Jija  de  vii  tio,  t.  2. 
•J.a  Hermana  del  soldado,  t.  3. 
8  La  Herminia  del  carretero,  t.  3. 
8  Las  Huérfanas  de  Amberes,  t.  3. 

\La  Hija  del  Regente,  t.  3. 
3  Las  Hijas  del  Cid  y  los  infantes  de 
3|     Comon,  o.  3. 
iS  La  Hija  del  prisionero,  t.  3. 

12  La  Herencia  deun  trono,  t.  S. 
9,  Los  Hijos  del  tío  Tronera,  o.  1 . 

10  Los  hijos  de  Pedro  el  grande,  f .  3. 
l3;/.a  honra  de  mi  madre,  t.  3. 

8  ia  líija  del  abogado,  t.  2. 
12  La  hora  de  centinela,  t.  i. 

3  La  herencia  de  un  valiente,  t.  2. 

4  Las  intrigas  de  «na  corte,  t.  3. 
8  La  Ilusión  ministerial,  o.  3. 

o  La  Joven  y  el  za¡>atero,  o.  1. 
IC)  La  Juventud  del  emperador   Carlos 

G      r..í.  2. 

4  La  Jorobada,  t.  i. 

8  La  Ley  del  embudo,  o.  1. 

^  Tm  limosna  y  el  perdón,  o.  i. 

V)\La  loca,  t.  4. 
m  Laloca,óelcaslillo delasT torreSjt.'j 

4  La  Muger  eléctrica,  t.  1. 

8  La  Modista  alférez,  t.  2. 

7  /.a  Mano  (L"  Dios,  o.  3. 

6  La  .Moza  de  .neson,-o.  3. 

9  Lamatire  y  el  niño  siguen  bien,  t.  1. 

8  La  margúela  de  Seneterre,  t.  3. 

3  Los  malos  consejos,  ó  en  el  pecado  la 

penitencia,  t.  3. 

5  La  muger  de  un  proscripto,  t.  S. 

5  La  muger  que  pierde  sus  ligas,  I.  1. 
.1  Los  Mosqueteros  de  la  Reina,  t.  3. 
'i  La  Mano  derecha  y  la  mano  izquier- 
(i      da.  t.  4, 

7  Los  misterios   de    Paris,    primera 

7  parte  t.  6  cuadj-os. 

(>  ídem  segun'dd  parte,  t.  3  cuadros. 
^  Lo»  Mosqueteros,  (.(i  cuadros. 
Lm  Marquesa  de  Savannes,t.  3. 
1)  La A'oc/te (¡eS.Baríoíome' de  1372, t. 3. 

8  La  Opera  y  el  sermón,  t.  en  2. 

4  í.a  Pumada  prodigiosa,  t.  \. 

O  Los  Pecados  capitales,  magia,  o.  4. 
4  Los  percances  deim  carlista,  o.l. 
t)  ios  penitentes  bkinc'os,  t.í. 

Lapaga  de  Ps'aviJad,  zarz.  o.  i. 
\3  La  Penitencia  en  el  pecado,  t.  en  3. 
3  La  Posada  de  la  Madona,  t.  en  i  y 

7  prólogo. 

(1  Lo  primero  es  lo  primero,  t.  3. 
C  La  Pupila  y  la  péndola,  t.  1. 

11  Lá  protegida  sin  saberlo,  t.  2. 

Los  Pasteles  de  'Maria  Michon,  '  2. 
í)  Los  Prusianos   en  la  Lorena,  ó  la 
3      honra  de  una  madre,  t.  3. 
22  La  Posada  de  Currillo.  o.  1. 
3  La  Perla  sevillana,  o.  1. 
3  La  Primer  escapatoria,  t-  2. 

9  La  Prueba  de  amor  fratárrial.  t.  2. 
Im  Pena  del  talíon  ó  venganza  de 

8  un  marido,  o.  3. 

3  La  Quintade  Verneuil,  t.  3. 

3  La  quinta  en  venta,  o.  3. 

4  Loqueseticney  loquese pierde, t. i. 
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J.n  fí^ina  Sibila,  <u  3. 
/.fi  Kcina  Margarila,  t.  en  6  aetot. 
JLa  Rueda  del  coi]uetifmo,o.  3.  2 

J.a  linca  encantada,  o.  4.  2 

J.ot  Reyes  magros,  o.  i.  5 

I.a  Rama  de  encina,  t.  a.  i2 

J.a  sabo%jana  ó  ¡agracia  de  Dio*,  f.4  4 
J.a  selva  del  diablo,  t.  4.  1 

J.a  Serenata,  (.1.  3 

J.a  Sesentona  y  la  colegiala,  o.  1.      3 
J.a  Sombra  de  un  amante,  1. 1  2 

J.os  Soldados  del  rey  de  Roma,  t.  2.  2 
Los  Templarios,  ó  la  encomienda  de' 

Aviñon,  t.  3. 
La  Taza  rota,  t.  1. 

La  Tercera  dama  duende,  t.  en  3.      2 
J.a  Toca  azxd,  t.  en  i.  3 

J.<7.  lia  y  la  sobrina,  o.  i.  3 

Los  Trabucaires,  o.  S.  6 

La  vidayor  partida  doble,  t.  1.         8 
J.a  Viuda  de  15  años,  t.  i.  3 

J.a  Victima  de  una  visión,  t.  I.         4 
La  viva  y  la  difunta,  1. 1.  1 


Mariana,  t.üa.  y  prólogo.  3 

Mauricio,  ó  la  favorita,  í.  2  2 

Mas  vale  tarde  que  nunca,  1. 1.  2 

Muerto  civilmente,  t.  i.  2 

Mcmoriatde  dos  jóvenes  casadas,  t.i  i 
Mi  vida  por  sudicha,t.3. 
Maria  Juana,  ó  ios  consecuencias  de 

x¿n  vicio  t.S. 
Martin  y  Bamboche, 6los  amigot  de 

la  infancia,  t.  9  cuadros. 
Mateo  el  veterano,  o.  2. 
Marco  Tempesta,  t.  en  3. 
Maria  de  Inglaterra,  1.  3. 
Margarita  de  Torli,  t.  3. 
Maria  Remont,  t.  3. 
Mauricio  ó  eí  médico  y  la  huérfana, 

t-  2. 
Mali,  ó  la  insurrefeion,  c.  5. 
Jllonge  seglar,  o.  5. 
Miguel  Ángel,  t.  3. 
Megani,  t.  2. 
Maria  Calderón,  e.  4. 
Mariana  la  vivandera,  t.  5. 
Misterios  de  bastidores,2.'pte.  tar.i 


'2]   ñ' Perder  ganando  6  la  batalla  dt  da- 


A'i  ella  es  ella,  ni  él  es  él,  ó  «{  capi- 
tán Mendoza,  t.2. 

A'o  lia  de  tocarse  á  la  reina,  t.  3, 

ñ'uestra  Señora  de  los  Avismos,  ó  ft 
castillo  de  Villemeuxe,  t.  8. 

ffunca  el  crimen  queda  oculto  á  la 
Justicia  de  Dios,  t.  6  cuadros. 

Korhe  y  dia  de  aventurai,  ó  los  ga- 
lanes duendes,  o. 'i. 

Ko  hay  miel  sin  hiél,  o.  3. 

J\'o  mas  comedias,  o.  3. 

/Vo  es  oro  cuanto  reluce,  o.  3. 

A''>  hay  malque por  bien  no  venga,». i 

l\'i  por  esas!!  o.  3. 

Ni  tanto  ni  tan  poco,  t.  3. 

Ojo  y  narizll  o,  t. 
Olimpia,  ó  lai  pasionei,  o.  8. 
Otra  noche  toledana,  *  un  caballero 
«  una  señora,  t.  1. 

P»reani.et  de  la  vida,  t.  1. 
¡'arder  y  ganar  un  trono,  t.  i. 
Paraguas  y  sombrillas, o.  i. 
Perder  el  tiempo,  o.  1. 
perder  fortuna  y  privania,  o.  3. 
Pobreta  no  ei  vileza,  o.  4. 


mas,  t.  3. 

Por  tener  un  mismo  nombre,  o.  1. 

Por  tenerle  compasión,  I.  i. 

Por  quinientos  florines,  1. 1. 

Papeles,  cartas  y  enredos,  t.2. 

Por  ocultar  un  delito,  aparecer  cri- 
minal, o.  2. 

Percances  matrimoniales,  o.  3. 

Por  casarsel  1. 1. 

Pero  Grullo,  zarzuela  o.  2. 

Por  camino  de  /it'erro!  -o.  1. 

Por  amar  perder  un  trono,  o.  3. 

Quién  será  su  padre?  t.  en  2. 
¿Quién  reirá  el  último?  t.  1 . 
Querer  como  no  es  costumbre,  o.  4. 
Quien  piensa  mal,  mal  acierta,  o.  3 
Qtiiená  hierromata....o.  i. 


Reinar  contra  su  gusto,  t.  3. 
^  I  Rabia  de  amorüt.  t. 
^ i  Roberto  JIobart,  ó  el  verdugo  dei  rey, 

o,  3  actos  y  prólogo. 
Ruel,   defensor  de  'los  derechos  del 

pueblo,  t.  5. 
Ricardo  el  negociante,  t.  en  3. 
Mecuerdos  del  2  de  mayo,  ó  el  ciego 

de  Ceclavin,  o.  1. 
Hita  la  española,  t.  4. 
Ruy  Lope-Dábalos,  o.  3. 
Ricardo  y  Carolina,  o.  S. 
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Sí  acabarán  los  enredos?  o.  2. 

Sin  empleo  y  sin  muger,o.  1. 

Santi  boniti  barati,  o.  1 . 

Sfr  amadfi  por  si  misma,  t.  1. 

'sitiar  y  vencer,  ó  un  dia  en  el  Es- 
,  ,  corial,  o.  1. 
^  'Sobresaltos  y  congojas,  o.  8.  * 

Seis  cabezas  en  un  sombrero,  t,  1. 


Tom-Pus,  é-^l  marido  confiado,  t.i. 
Tanto  por  tanto,  ó  la  capa  roja,  o.l. 
Trapisondas  por  bondad,  t.  en  i. 
Todos  son  raptos,  xariuela  o.  1. 

Fencer  xu  eterna  desdicha  6  un  coso 

de  conciencia,  t.  3. 
Valentina  Valentona,  o.  4. 
Vicente  de  Paul,  ó  loe  huérfanos  dul 

puente  de  Nira,  Sra.  t.B  a.l  pról. 


Un  buen  marido!  1. 1. 

Un  cuarto  con  dos  camal,  1. 1. 

Un  Juan  J.anas,  1. 1. 

Una  cabeza  de  ministro,  t.  i. 

Una  noche  á  la  initmperie,  t.  i. 

Un  bravo  como  hay  muchos,  1. 1. 

Un  diablillo  con  faldas,  1. 1. 

Un  pariente  millonario,  t.  3. 

t'n  avaro,  t.  2. 

Un  casamiento  conlamanoiiqda.t  .2 

Un  padre  para  mi  amigo,  t.  2. 

Una  bruma  pesada,  t.  2. 

Un  mosquetero  de  Luis  Xlll,  t.  2 

l'n  dia  de  libertad,  t.  3. 

Uno  de  tantos  bribones,  t.  3. 

Una  cura  por  homeopatía,  t.  3. 
%'¡  Un  casamiento  á  son  de  caja,  ú  las 
3      dos  vivanderas,  i.  3. 
3  12  f'n  error  de  ortografia,  o.  I 
2    4' Una  fonj/iirorion,  o.  1. 
2    8  ün  caiamienfo  por  poder,  o.  1. 


3  11' t'nn  aciri:  imjirot'íjada,  o.  1. 

Podro  el  negro,  6  los  bandidos  de  la'  \     \Vn  tio  como  otro  cualquiera,  o.  1. 
Lorena,  t.  en  6.  2  lOJ  Un  motin  contra  Hsquilache,  o. 

Por  no  escribirle  les  itñat,  1,  «n  1.  3    3\ün  toraxon  mottrnal,  t.3. 


I     I  Vna  noche  en  Venecia, ».  i. 
2    3  Un  viage  á  América,  t.  3. 
n    i  Un  hijo  «n  busca  de  padre,  t.% 
„l  2'^no  eífocarfa,  t.  2. 
g!  ^Un  matrimonio  al  vapor,  o.  1. 
2^  8'^"  moldado  de  A'opo/con.  t.  en  2. 

I     tUn  casamiento  provisional,  t.  en  1. 
»    ^'Una  audiencia  secreta,  t.  en  3. 
n{  3  Un  qtiinto  y  unpárbulo,  t.  en  i. 
2    ^\Unmalpadre,t.  en'i. 
2    f^'Un  rival,  t.  en  i. 

'¡\Un  marido  por  el  amor  de  Dios,t.i. 

c'Un  amante  aborrecido,  t.  en  2. 
iUna  intriga  de  modistas,  t.  1. 
„'  »  L'na  maía  noc/ie  pronto  <e  pata,  (.  1  2 

A  Un  imposible  de  amor,  o.  3  " 

k|  t'nanoc/ie  deenredoj,  o.  1. 

k\  Un  marido  duplicado,  o,  1. 

¡.\Una  causa  criminal,  t,  3. 


11 


Vna  reina  y  su  favorifo,  t,  5. 

Un  rapto,  t.  3. 

¡Una  encomienda!,  o.  2. 
t^na  romántica,  o.  i. 
^Jn  Ángel  en  las  boardillas,  t.  i. 

Un  enlace  desigual,  o,  3. 

Una  dicha  merecida,  o.  1. 

Una  crisis  mirnsterial,  t.  1. 

Una  noche  de  Máscaras,  o.  3. 

l'n  instdto personal,  ó  losdoseobat''- 
des,o.i.    ■ 

Un  desengaño  á  mi  edad,  o.  1. 

Unpoela,t.i.-  • 

Un  hombre  de  bien,  t.  2. 

Una  deuda  sagrada,  t.  I, 

Una  preocupación,  o.  i. 

Un  cmbufte  y  una-boda,  san. ■o.  3. 

Ufítio  en  las  Californias,  1. 1. 

Una  tarde  en  Ocaña  ó  ei  reservado 
por  fuerza,  t.S. 

Un  cambio  de  parentesco,  o.  1. 
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To  por  vos  y  vos  por  otro!  o. 3. 
Ta  no  me  caso,  o.  1. 

ADVERTENCIAS. 
La  primera   casilla  maDiliesta  las  Mu- 
gares que  cada  comedia  lieoe.  y  lasagvn- 
ida  losUumbres. 

I      Las  letras  O  y  T  queacompaSsni  cada 
8  titulo,  signilican  si  es  original  ó  traducidla. 
Eli  la  presente  lista  están  incluidaii  las 
comedias  que  pertenecieron  á  D.  Ignaci« 
11  Buii  y  D.  Joaquín  Meras,  que  en  los  reper- 
torios Nueva  Galería  y  Museo  Dramnticu  se 
publicaron,  cuya  propiedad  adquirió  el  sc- 
2'Qür  Lalama. 
2    s!       Se  venden  en  Madrid,  en  las  lihreriM 

2  8'de  PEUEZ,  calle  de  las  Carretas;  CL'ESTA 
1    1  caíie  Mayor. 

1    3I      En  Provincia»,  en  casa  de  sus  Cor- 

1  2  reíponíaíeí. 

3  6¡  PRECTOS  EN  MADRID. 

-  4|     Las  de  IfDibd'aféra;  En  un  acto,  i  3  rs 

2  4  En  i,  3  ó  mas  actos,  4  rs. 

3  4|     £nJ>rotiinriiiJ  abanarán  VM  REAL  MAS 
3  5  por  raion  de  portes. 

2  5|     Lasqueperieoccen  al  Mueeo dramálitm 
"^  4  En  un  acto,  á  3  rs.  Kn  dos  actos,  á  4  rs.  En 
9  5  tVes  6  mas  arios,  á  fi  rs. 
^  4l     Las  di  la  Galería  de  tioix:  En  un  acto,  b 

|3  y  4  rs.'  En  dos  «dos,  á  8  j  6  rs.  kn  tras  n 

3  '  8  mas  actos,  á  O  y  8  rs. 

2  3 

1  8 

3  3 

2  3 
V  4 
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MADRID:  1851. 

Imprf.mta   dr  Vicbnte  nF  l.«t«Ml, 

Calit  del  Daqut  de  Alia,  n.  13. 


V¿ase  ti  SuploRieHto. 


